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Eutre otras C(.SHS que causaban mi espan-Ila voz consoladoru de uu áug el, acariciabn
to, recuerdo sobre todo el horr-ible sitio de su rlesampurndo CO."UZOlJ, huciulo amar la
nu calabozo, donde por órden de mi pudre [ villa, conservundo POI" ella un apego que
nos eru vedado penetrar. Ide utro mono 110 seut iriu.

El"el es~e un ,cuarto pequeño: sobre la pa- Mercedes, Mercedes, repetin, recordando
red se veran aun lus 1J18DllS rojas y crispa- I aquella últ ima noche de in-efable ternura
dus por la agonía horrible del infeliz Dlori-: que pasó á su lado, cuánto sufrirás por tu
buudo; algunas puntas de huesos, Iimpios amado! y cuantas, cuantas lágrimas tendrás
pOl".laaccion del tiempo, salían del uivelde que derramar en adelante! y Andrés dejan­
la he.rra aterrando con su triste blullCUl"a": do correr IHs suyas pensaba incesantemente

Algunas cadenas de hierro pendientes á' en su amor sin esperauzu.
Capítulo XI. la pared por gruesas arg ollas, recordaban Alguuos dios hablan trunscurrldo sin que

LA e_RuJiA DE SA~TOS LUGARES aún CtJU un e,s_tl'emecilniculo de dolor, HI el pobre prisloueru fuera visitado pOI' otra

Sígarnosá Andrés. preso infeliz que así umurrado, iudet'euso, persona que el lluvero, que ubria la puer-

Pero untes os preguntaré si conocéis Ia era degollado por los secuaces de Reyes, ú tn POI" las mañunas pura arrojur lcs UUR turn-
crujía de Santos Lugares? por él mismo; pero no eru ullí á dnnde ha- ba de miserub le carne, tilla galleta dura J

Recuerdo aúu con horror una de esas bia sido conducido AIHJa'é~: distaba de l\lar- 'In cubo de ~gl1n, único ul i mentu qlle de­
prisiones, f)lJe sirviendo á R.eyes ele cruj iu fúl uuu tres legl1tls lur~,ls, y era precisa- voruba n hambrieutos los presos de la cru
en aquella época iuolvidable filé desplles mente donde hoy se . levanta el precioso jia una sola vez al dio.
de algunos años flatl;;l á in i pudre en rccurn- pueblo de Sau Martiu, Existe todavía el Muchos dins hacia que solo una que otra

pensa á sus servicios durante el gobieru() viejo euserou, y ellectur interesado y cu- frase se dirijic n los dos prisinneros, cuando
de' Don Vuleut in Alsiuu. Aquella chacra l'jOSO, puede busca... las I~egl"l.\s l"U!llUS de la el ruido de llaves hízolos pOJlCI'S(~ aten-
se deuominabu entóuces de MU1'{úl, y de crujía en los suburbiosdel pueblecito. tos.

ella conservo n-cuerdos que h ie ieron iuto- Algunos parnisos y ombúes dabun sombra -¿Quién será? dijo Medrnuo. Andrés
Ierables lus noches de ru i infancia. il. la triste mansión del críuren y la muldad. inclinó la cabeza con desailent«: 41 puerta

Los relatos de peones y gentes de la casa, Estrechos· é "iufectudos cu lubozos, donde ubriósc de pronto, algunos soldados entra­
cuentos todos oc ÚUiU1US y apm-icioues, eles los hombres, sin utru delito que el de ser 1'011: llevubuu dos presos. Andrés lijó sus
velaron mas de u uu vez lid sueño de niñu, uuituriusveruu engrillados y apiñados COD10 ojos en ellos, y un grito se SOfOCl) eu su lú­
haciéudorne pers.gnnr estremecida. u nirnu les, UllUS SOUl"C otros, reduciendo ú bio: era el anciuuo Darruquiru y otro de

Veia fautusmns.y sentiu gemidos quejum-ll .. uchos, los nÚl~ ~ébiles, á morir desespe- los conjuradlls,. Vjllanuev~; um hos ciegos
brusos, ex ha lacioues pedidas cruzubuu de radas POI" In asfixia. . por tuntu uscn ridud no pudieron de pronto
una á otra hubitucion, y (-.H ese deliri'o del AlIdl"és, c(,locndo~ en u Iln de aqnellas in- l"eCOIH.lcel" Ú Lunn. Fueron am81Tuclos á la
insomnio que Dluchas vel:es tocn en el ex- ~úJundus por.iJgns, estuba sin enllHU"go de- nrgolla, y sueltos I"s rnonos, quedtu'on ·en
travío de In razou IBas fuerte, parecíallle sllhogad,,: solo un cODlpnllero teniu: el"U este la. coodicion de Ull perl"o atRdu 1.\ tina ca-

sentir sobL'e n)i cab(~zu ellbiel"tn, el tactoIun .lóven ullitUI'iq llunuluo Fedel'ico l\Iedl-u, <lena,
frio de la 1113110 esqne!etadn" rl~', sin ota·o crÍlnen (lue el de no ser fede- Sulieron los soldado", y Luna tendiendo

Oh! enlóuces BU s~~biu que los anuel'tos no l'al.. sn delgndu D1HnO-¡Dul'l'eqllil'u! dijo-,rilIQ-
vuelven! Pohre An,dré&! h'¡es dins habíllllle b8~tHdo uueva!

l\'lllchas veces prf>gl!.nt(l,ba á mi slinta mo- 1Jhl'a que Sll l"osh-o sufriera ulla h'unsforl~)u:, Un gl"ito de alegl"ia se escopó del ,pecho
drc, como era que ella uorluia elJ talJ gl"an- ciUII illtl"eible: habia cllvpjecitlo diez s'ños: de ambos. Vd. acá, Luno!-dijel"On l\ulbos
de reposo, nliCJltells el espacio estaua cu- ,"d~lJnus heurHS de ,.ic/ve UHltizuUUII su ue á la vez,-Io hllcinmos en h. cárcel de lo.

biel"to á mis ojos de v isio~es y su<iul"¡ns! gl'O cuLcllo, y su frente púJidu 1llostriluO, Ciudad.
Ella le veía, Ducl'rue tt"alJq!lila hijll rnia, I'rOsJiÍlllkJ1n (~iel"to uirc efe ilnplucuble fcro- -Desde el veinte estoy aquí, pobres

decíume: no tewas á ILIS JllUertos: ellos uo l:iduu, In l"ojU cicull'iz que la cl"uzabo, rrenia COolplUlel'O:5 Dlios.
,~uelvelJ. . h. lllirada illtells~ y á veces cmpoliudll por -l'ielle Vd. raZOD, pobres de nosotros!

Yo JJO comprendia cutquces, elJvueltü tui IIl1a lúgrio13, t~llubu ú ser dulce cuando la -COUIO Vd., somos conspiradHres, dijo
rozolJ en las Ilieblus eonsecuelilc~ de hl ill- dulce jnlágefl~Uel"idu«lesu infeliz llcI-CC' \"illunuevll, y conspirar coutra el tirano
fUllcia,l1qnelln grun verdad. Jcs vcuia ¡\ hnCel"Je cúulpaiiill enh"e las ne- es ser traidor.

Los IIlIJ,el"tOS ~o vuelven! oh! si volvieron! grns pUI"cdcs del hor ..iLle culubu1.o" El re- -SilJ en,bargo, dijo Luno,-Ia pena no
. '" cuerdo duh.'isimo de l~ inúcente niña, como puede ser igual, 10 S(}y asesino.
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En los tiem pos postedores, concentrado

el pueblo griego en Atica, las virtudes mo­

rales y sociales están impresas en las obras

colosales de Esquilo y Herodoto. Y cuando

la civilizacíon griega alcanzó el mos alto

grado, cuando estudió la verdad y aplicó

á lo bueno lá fuerza de la volu ntad libre,

cuando el arte dió vida á lo Bello con seve­

ridad y parsimoniu, se leyeron 'as obras in­
mortales de Sofocles, Platón, Tucídides,
Xenofonte y Sócrates, que constituyeron la

edad de oro de la literatura griega,

Pero, al aparecer una libertad mal en­

tend ida, á los ti lósofos sigu ieron los sofistas,

á los oradores, los retóricos, y el último g."ito

de libertad murió en los lábios de Demóste­

nes, -como voz perdida en el desierto,

F'ijaos.en la belleza de los poemas de
HO~lllero1 hallareisJ-en esa accíen, mezcla
de .div inn y de humano, en ese enlace con­
tinuo de Dioses y de héroes.v-un pueblo

joven, lleno de virtudes, fuerte, el cual
bajo la influencia del núrneu se constituye
en nncion una y poteute.

En la Iliada se reta-ata la naciou griega con

los olas hermosos y hrillantes colores poé­

ticos, como en la Odisea se refleja.la f8mifia
griega en toda la sencillez de la vida y en
la casta severidad de los ufectos domésti-

Aqui vengo plJ'ra celebrar el triu nf<1 deJa
poesio, que puede·coD.~nrr.ir á lo graodeza

yPATRI~

(Di-curso leido el 23 de Mayo en )[ercede~, en la
Contereucia á beneficio del poetu Mendez.)

El objeto de esta zunfcrencia me ha ins­

pirado un tema simpático.
Aquí venimos para cumplir con un deber

de fila nt ropia hácia el hombre desgraciado,

pero venimos tam blen para eumptir con

un deber de buenos ciudadanos, el de pro

tegel' sí los hombres que honran nuestra Hoy se difunde en el arte poético una teo-

páf ria. ria, sostenida por peligrosos ejemplos de
¿Es verdad, señores, que lu poesía ejer- corrupción, mientras se quiere abandonar

ce influencia sobre loe;destinos de una na- las leyes eternos de lo Bello, que nunca

cion? ¿Es verdad que la patria debe prote- envejecen, porque tienen su base en las 50­

gel" á esos npústolesque cautun sus glorias y. beranas razones de lo Verdad,

sus dolores? . Necesitamos reC01~1\1" las evoluciones de
Si es así, 10segundo no es mas que una la literatura griegR,-como lo hariamos con

consecuencia lógica de lo primero. la romana, si el tiempo no fuera tan corto,

-pues estamos en presencia de una nueva

escuel11literoriaJ surge una Jucha entre la
materia y el espír-itu, y los pasiones, el sen­

sualisrno, se imponen á la poesia.
A este arte le han 118modo Verismo, con­

fundiendo ésto con la palnbra Realismo,
pero si este espres8 la verdadJ uo re&ptall­

quien dece con toda su lu·~, pOl'que IR nlateria )e

osculece y la naturaleza no produce la5

cosas perfectos,
El Verismo tiene de esa manera su' causa

directa y eficiente en la filo~ofia sensualista.
correspondiendo el senstlalisnio en tilosofia
al sensualismo en la moral y en el arte;"-:"
de do~de nace la' falsa sentencia que es

bello todo .10 quegusta"

Señores, Señoras 11 Señoritas:
Deseoso de prestar mi pobre concurso en

u110 tiesto que despierta en mi corazón tan­

tos senliDlientos de simpat ia, quisiera po­

seer los CH lidades de u n buen orador, para

haceros comprender mejor mis ideas, es

presndus en las mezq11i IlOS pa lubras, que
por primera vez voy á pronunciar delante

de este distinguido público.
Os pido discu 11'0, desde ya, por la defi­

ciencia ql1P hallareis en mi frase y por lo
pobreza de mis Al'Kllmentos, pues no podría
lll'etender título de orador ni escritor en un

id iornn , en que muy poco he escrito, Re­

comiendo, en particulnr, litis palabras á

lus hermosas niñas que me rodean, pues

estsy cierto que, gr8n~eándome la benig­

nidad de ellas, habré gallada una batalla.

Se ha dicho, que el estilo es el. hombre,
pues In palabra manifiesta claramente sus

sentimientos, y, corno Iímpido espejo, re­

fleja lo interior del hombre y dá forma vi­

sible á los movimientos del espíritu y á los

estados oco lt<lS de la (~oncienci8.

E I estilo es el homhre, porque

habla se representa á si Dlismo,
EiO se l-efiere ya ti UII individuo, ya á

todn la sociednrl, que se compone.de '105 in­
dividu()s reunidos en unidad colectiva: de

Dlanera que le conviene al t'ldo 10 que á
carla una de sus partes. lle ahl porque se
ha afirmado que 18 literatura represento
fielmente el estado y In condicion de la so­
ciedad, y es la imágen verdodera delllue­

blo que la produce"
(Continuara'),

-Sí, pero de acuerdo con todos noso­

tros.
-Es verdad.

-Lu('U'o, objetó l\ferlrlúlo hnsta entonces
'1 .") qué ssbe ese bandido de penas

SI euciosr , .
lJlUS t) menos g.-ondes, él las apl ica á todos

. il: tiene en su torpe manñ 18 cu-por Igu: , . - . d
chillo, y es preciso que esta se tllUl a ca H

instante con la snngrc generosn de los

bucnps nrgentillos.

_ Esa es la verdad, dijo Vlllauueva, Cl)O

eso está dícho todo.

-Si esta fuera l~l última sangre que habin

de rlerrllmR~se, dijo el anciano Darruqui

re, yo pedirin á gritos la muerte.

-Oh! gustosos marchuriamos al sacrificio,

agregó Luua, si el martirio de c~atro PR­
triotns hubiera de restituirá la pátr-ia su her­
mosa libertad; pero morir, morir cuando se

ama In vir!a, cun udo dulces lazos nos liga Il

al mundo que se v á ú abandouor, cuando la

pátriu ensallgrellteidu clama venganza, oh!

nó, 11111 veces nó, Darruqu iru.

Una sonrisa tristísima contrujo la boca

de éste.

-¡Pobre júv cn, dijo, te resistes á morir!

No es estruüo, la muerte es muy amarga,

mucho mas cuando se ama .r.fJU10 tú.

Todos inclinaron las frentes mientras los
ojos de Luna se humedeciun con una lúgri­

ma arrancada por el recuerdo que ucababa

de evocar el anciano.

-y á tO~:J.-esto, exclamó de pronto Villa­
nueva, sabes tú, Andrés, quién ha sido el

traidor?

El rostro del prisionero se animó.

-~l', dijo, quién pudo serlo?

-¿Te acuerdas de aquel individuo que,
estrañándolo tú en la última reunión, me

preguntaste quien era recelando de el?

- Perfectamente 10 recuerdo.

-Pu·es bien, era un cómplice de Úrs111~
Ros, r nos traicionó viloleute.

Alldrés 81 oír aquel nOlnbre se estre-

meci"l repu lsivamente.

-y cuál es el nODlbl-e de ese traidol'?

- Lucio Garcia.

-Lucio Garcia, repitió Ln na como si
quisiera grabar en Sil memoria Rqnel nomo
bre odioso: pobre de -él, e!clam l ) , si un dia
la providencia abriérame 109 puertas de
este calabozo!
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DANIEL.

1

DE OTOÑOHOJAS

Ya vuel\'eu los sombras,­
y cubreu los cielos
Los (lUimos velos
Brillulltes del sol;
Los ULOllDU1S de nácar
Descienden ni rio,

y el (¡Jtimo soplo del cálido estío,
Besando las gotns de leve rocío,
Les dice á las flores nI8lo~hitus: ¡adio~! ° o

con alguna,o glollll _ r ic~~~~ de f.lstidi8~seItierra desaparece ante la iniuensidm] del
COl-re el recten venido. 1 al me sucedió á mur,

El sol está ya 81 entrarse, 13s 8~uas de la
mancha que reflejan el color del cielo pare­
cen rosas líquidas. Con qué rapidez baja
el sol! a penas se vé ya u na parte de su disco
semejante á UIlR granada incendiada.

Derrepente rnis ojos se fijan eu un buque
que está anclado á poca distancia de la i~t1ée,­

y veo un reflejo luminoso que dura apenas
un cuarto de segundo: es el fogouazo de un

disparo de cañou; pronto el estampido de la
salva imperial a l P(lUCL"Se el sol del 15 d~

A~f)sto resuena sordamente en la buh iu; sin
saber córno en ese instante percibo pOL' vez
primera 11na fign ru solitaria de pié sobre
una de las eminencias de la costa. Esa
figura que parece entregada ú tétrica medí­
tacion, COIl los brazos cruzados sobre el pe­
cho y la cabeza inclinada, rne produce el

efecto de un fantasma, visto así sobre el

fondo ceniciento del horizonte, que contras­
ta con el lujo de tintes sonrosados del occi­
dente. Los cañonazos se suceden con mill­
hu- regu laridad; el sol que va ya {l desapa­

L-eC€" serneju á un sombrero de cardenal

suspendido sobre las aguas por 11 n hilo
invisible. Se oye el último disparo de
cañon, las banderillas que empuvezaban el
yacht im pe ria l desaparecen corno llOLO en­
canto; el sol se ha hundido ya en el mar.
Pero la figura está sie mpre inmóvil eu mu­
da conternplacion. ¿Qué hace ahí ese fan­
tasma gris, que parece tan rriste, tan aban­
donado? Es la estútuu del Emperador
Nupoleon 1 0 , contemplando desde lejos
eso tierra ing!esll tÍ la cunl Ill) llego,) nunca
su poder, y que di,') en tierra ('011 él. Sic_
lrallsit gloria 1nundi, me dije, y cché á

andaro

e F. SCOTTI.

DE OOMlNGO·

(Uonclusion)

ARTÍCULO

mí, que recorrí la jette de un lado á otro,
me paseé por todos 105 salones del Cusiuo,

sin poder descubrir ni In sombra de un
conocido; y como el calor se hiciese se nt i r

por demás, gané un divau, pedí una botella

de pale-ale,y mediante u nu revista que hallé

á la U18no me propuse esperar con paciencia
In hora de cornero

¡Qué triste es comer solov amigo lector!
Has comido solo alguna VCí~ en un restan
1"311t en donde hay mas de dos doceuns de
ruidosos vecinos que mascan á dos ca-rillos
y charlan en un diapasnn mas alto que
aquel á que tus nérvios están habituados?

Te recomiendo en caso de querer probar

g,)CC tan delicndo, vayas RI restaurant EU1-0­

peen del muelle de Roulogne en un dia de
la Saint Napoleón. No sé In que comí, ni.
si comí. Siqniera solo sé que cuando me
ví Iíbre de aquella atmósfera abrumadora,
dí gracias al cielo como el cautivo que re co­
bra la Jibertud desecha ndo todu enojoso
recuerdo,

Hacia una tarde hermosísimn, el sol en­
menznba á querer hundirse en el mar, unos
celagcs sonrosados qn~ rodeaban al astro
parecían escoltarle en su partida. Ln brisa
que soplaba del mar traía unas ernannciones
mnrítimas ligeramente l\Cl-CS~ que así al
aire libre nada de disgustosas tenían. Fuí-
me :loRllquilamente á seutnr en un bn nco

de lu jetée, desierta entonces, para conteui­
pla r Ú mis anchas la puesta del sol.

A poco. andar, veo otra toilette que Ole Esn es mi hora favorita en el mnr,
cuadra pOlO su sencillez; (~onsiste esta en unn ¡Qué bello espectáculo se ofloece aute rnis
enflgua de foúlard color rle viol_eta eOIJ VtJ- ojus! POl- e.stn parte del Artois la costo
laditos eshoechos, haciendo zig-zng; sohre In frUIH.:esu se eleva pelOC7.0Sn en SUHve ·pell­
enagua cae en arnf)fios y g-raciosos pliegues (iiente sobre el nivel "Iel rilar, fOl'mnlldo
nn w1feau de gloanadina Ilegl"n, gualonecido 11IIa nn~ha bnhia en ia cual hallan los bLJ­
tambien de voladitos de lo' misllloo El ques seguro PUcloto,La tiC1TH lHlloece haber
wAteon es lin grHII pnletot ceñido á In cintll- ion creciendo poco á poco sin csf'uelozo algu­
r8 por delantc y ~uelto ·pOI- lleta°ús, COIl tloes no, sepuLoándose natural111entc con el Rudur
pliegues snperpuestos; esfe tl"ilje (Ieu~ su dcl tieolpo, del eleOléntn snlillo. 1'orlo es
Jiombre nI pinlOl" Wuteuu, que en sus ClI:l- uquí suave y umeno; el pnisaje nnda tiene
dros hA. v~tido cusí sielflploe ~us pastoras de inlpone.nte ~i severo, su bellezu es' todn
con trRjes de esta furma. de. gracia y upoLibiliJurl: nndK veo oqn.f

El wateuu e~tá I"ceogiJu en los lados con sC"ln·pjante tÍ eSt!s lOOCOS csr..Hrplldus cortildos
rosetas negras de granadillu; la ·datna en á p~~o, que tuu ogreste canictCLo dun ú In
cuestiou .io lleva Zl1putcs á la ~Ioliér, silJ() costu norlllRndu, ..en donde el mOl" viene ú
botines· altos, s~mb..ero negloo redonoo, eshoeIJuL05e 4°nrinso en )... ('ha tenaz con las
COIl pluma cie faisa" del bosque,' y sombl-illR lel... ibl(~s falaiscs que Jo Hprisiollnn.
color de violeta. Los trlljes de percal ha- En Boulog-ne el tinte del ciclo es suave,
cen furor ~ste año. Ojlllá dure ln' tolrnodll, ensi indeciso, el colea- de la uannchn de un
que es bonita· y baratao ·velode·púlido'y 18 tiP1Tq entre pOloduzca y

. Ouondo"unf.lsc hulla recien llegado á los J,{l"is, pllrec'e un ("noodllc.tO IlHfuloul del. Dl.81-,

bllños,ondll nntu.·ühnente á cnzt\ de carus· ·Ai~n Jus ·costas de NOlolDIUllliu, el DllUO paLoece
amiga!, y si 110 tiene ono la suerte- de dar inferior ~í lu tiCITA; aquí pOLO lo ~Onh-81"io la

de un pueblo, In poesía que aborrece el
sensualismo en el arte;-y IRvictoria de esa
escuela está eonriada á los jóvenes poetas,

que, como Gervasio Mendez, honran In lite­
ratura de su patria!

Era ml deseo decir algo mas sob~e los
deberes qne la patria tiene para con sus
poetas, pues el canto del vate puede SC1- la
'Victoria de uua nación.

Pero quiero concluir, ya que vosotros
estáis aquí para ofrecer un tributo al poeta,

en nombre de la nacion de que sois par­

te.
Vuestro concurso es una prueba de 10que

yo debia demostrar. .

Concluyo pues con un voto, que hoy

dedico á las niñas, que aquí representan In

poesía de la vida:-que vuestra patria pro­

duzca gl-andes poetas que entie ndun lo
Bello, inspirándose ell la ver(lad:-que cada

poeta sea una estrella brillante para el
cielo de Sil p~tda;-y,espresando -y fUrUJalÍ,­
do el veL-dad~l"o carácter nacional, puedan
como Mendez, _cantar sus libertades, sus
glorias, sus grandezas, sus triunfos.

He dicho. .
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rudas donde brota In fuente de la belleza y
In bondad eterna.y saciar en ella su espí ritn:
y despues de esto, poseer la cluve mister-io­

SR de los grnndes afectos y de las grandes

ideas, poseer el color, el rinuo y la armonía

para verter de Sil copn rebusunte los palpi­

tuntes y luminosos torrentes de su rnúltiple

vida sobre el alma de la hrunanirlud atónita

y deslurn hrurlu; poseer tildo esto, ser todo

esto, es ser" un, erdarlero crcndo r.

.. A veces, sin euibe rgo, se produce en el

mundo este espectáculo imposible: el poeta
enfermo.

Dar él. tanta vida y llevar en si la irnper­
feccion, el sufrirnieuto y lu muerte, es UD

espectáculo esrruor.iiue rlo y conmovedor,

Hé ahí á Homero, primera y mnyor per­
sonalidad poética que han producirlo los
tiem pos; Humero, es necia', IR poesia: enfer­
mn que ha infundido vida inmortal á Ja

humnnidad, ciego que la ha iluminado con
luz iuestingn ib le, pubre que le ha lcgudo

inmenso putrimnnin, meudign que le ha
dado el pan que 3UIJ le sirve de alimeuto.

Homero es el sol: con él viene el dio para

la humanidad, dio sin ocaso, rlia eterno,'
Detrás de él no se percibe mas que una

al1rOI'O vaga é indecisa, aurora poblada de

cantos inciertos, errantes y perdidos que se
lcvautau mas acentuadameute de los cum­
pos de lu Tesalia, Hay ca-ntos humanos
desde que hay ensueños, desde que hay
presenfimieuros, desde que hay deseos,

desde que hav ideas, desde que hay vida

iutevior, desde que huy hUfnuuidad, por
que tal es la manifest_t\cion de su .vida.
Ella tiene el corato, COrll(, In ola tiene el
rl1mo~, COtllO la bl"isa tiene el SnSU1"l"O, UD
din np31"~Ce el génio que trae en su frente
el rayo de luz, y en sus lábios, COrllO en la8
cuerdAS de un al"pa rli\'ina, In codencio, el
l·itDIO Inilagrnso,.y euton<."es ellllma huu.a­
na se i luu.illll y oye: ya sobe lo que siente
y lo que desen, su cnnto adquiere la armo­
l.ía definid", Sil VO~ el verbo. Entonces es

enRndo el bomb."e siente dentro de si el
ángel desplegal' sus álas y clevurse á Dios.

\'i~ible ytt.
Por eso Chio, la isla j('llic.a, la Pahttnos

del pO~tll, ser:'. pOI' siem JJre el lugar de la
tierra rloneie DillS se reveló 01 bombre"

Sin embargo, uquel sol, cuytl luz quedó
por siempre subr~ el horizonte y se cierne

oún soln"e nuesfru frent~, recorrió su ,Jrbita.

es decir Sil cab'(Jrio, cargado con sudario de
tinieblas: ¡lltlUel hombl"e luminoso fué
ciego!

y el espirito de eq.oel grnu hombre~Q'tpa­
deció hambre. rué ofrecido en conlunidad á

( CCJntin uard. )

EL POETA ENFERMO

Lamnrtine afirrna y prueba que poesia
quiet:.c decir ,reacion.

En efecto: VOSCCl" el alma delicada donde
el átomo desprendido del IlIundo físit'o 6
uellnundo Illoral deja iDlpresa ~u huello, y
la imajintlcion fecunda doude, como en un
lubol"otol"io infinitv, se descompone, recome

pone, transformo y embeIJece toda la notu·
ralezu que se reflejn cn su espil"ilu; llevol'
en el pe(,ho un COl"DZOI) sensible, COlnn un
instrulllento divino y gigunleseo, donde
todos los sentimientos hUD1'lnOS irnprimen
suvibracion y"producen su nolo, ¡enorme
solidaridad la del poeto!; ser el águila CAU
dal que se remontn á 108 regiones inesplo·

(Composicion lcida. el 23 do MnJ'o en Mercedes,

en la Confor~ncia.á bencficio del poeta Mendez,)

1 1

JARDINERIA

( t í n n t i n u o c io n )

A mis lectoras ce EL ALBU Al

Y1i vuelve el Otoño.
Frngnntes Y hermosns,
Se iuclilHlll ]1\S rosus

Que el aura meció;
Los nardos cntoruun
Sus hluncus corolas,

Yel lngo que ngitn sus lállguidas olas,
)lUrlnua"n en las plnyus tranquilas )' solas
Aquelld palabra trlstísima : indios! . ,

LEOPOLDO DIAZ.

Cultivad lus flores, olnao los plHlltAS, y
conocereis una rlichu ignorada.

Los rosales por cjemplo, en sus múltiples
variedades, tienen el enCttntr, escepciol.al
de la eterna florecencia. Hoy rosales _pe
reones, eOOJO In Thé colllr cartle de melon,
que brilla entre las hojas OSCllras de los
retoños nllevo~, cOlno botones de oro, todo
el Rño y bttjo In fuerza de la escarcha de
Junio,

Hay la rosa Ténne, que florece eo todos
las estaciones, y sobre muchas otros des"
coell.s. la rosa Anuricanll, la criolla de
esqU1Slto uromR, que azotundo bU8 1'Slnas
verdes con ona val'ita d b '11 d'. . e nlem 1'1 0, a
flores uel1~lúsUS el afio entero.
. N\) haCIendo esta oper .
.' 1 aClon al principio

del Invlcrno, 8 rosa de to(1 l
, . o e afto, se 'Vuel-

ve difiCil en su {lorecencia y {\á f1
tices. ores raqu(·

La variedad de este género es inmenso;
quizá entre las diversas famillas de flores
no huy utra que uv eutuje á la rosa en varie­

d.r.les, Aquí no S~ «onoce II1HS que ti !18

colcce íun completa, desde In rosa de Mayo
hnstu.la gPlIlil rosa de Jericó; su dueño es
el disfinguid" químicu Dr. Peron, quien
obtuvo el primer premio en nuestra expo­

síciuu eODlO poseedor de la única y IIHlS

rara colecciou de rosns el) el puis.
Los c luve les son bellos, lus huy de raro

mérito, pero su cu lti vu es de mucho esmero,
requiere PUl"U el desa rrollo perfecto ·':le sus
OOl'es, Ul1l1 utmósfera espee ial meute fr ia ,

casi helada: IIU nca es mas vigorosa la plan­
to, ni ofrece inusférfil y hermosa florecencia

que bajo In escorcha.
Cuando las Otl'ÚS plaurus del jardi» bus­

csu el abrigo (» rnue ren 1-'01' el frío, el
clavel se levanta del hielo y rompiendo la
nieve bril ln IlHlS hermoso.

Es preciso sin embargo no dejar enve­
. jecer 18 planta. Todo los años para pue no

Muchos veces en presencia de hermosas suceda la degenerucion de la clase hay que
flores, he pensndo esto :-EI que Amo las destruir la planta madre y renovarla de
flores, ama indudublemente UIHl de las 018S gnjos fuertes, Es el único medio de pel"pe­
grandes bellezas de la naturaleza. tuar las buenas cun lidades del clavel en

E Ilas como la música y la poesía, suelen gellcl al.
ser compañeras del alma, cuando el sufrí- Veis. dirán que este c u lüvo es .couocldo
miento la doblo ... , de todos, que las rosas y Tos claveles son

Despu_es las flores guardan eu medio de antiguos... tienen vds, ruzon, pero es
su vida inocente y pura unu misión subli- preciso ccnv euir que también son (HUY

me, que es solo y exclusivamente de ellus, bellos, sobre todo las pr imerus.

y que ninguna otra cosa crearla tiene: la .J. P. DE SAGAS'fA,

de enronar la frente de la vírgen, y pcrfu­
mar el sueno etp.rno!

ElIlIs son Jos únicas COln paiiertts rle la
tomba!
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son sus leyes! Sil fuerza es incontrastable..
y aunque la nécia y odiosa tirunía llev6

su locura hasta pretender atujar 81 tiempo

en su camino, y detenerle, trien pronto
hubo de convencerse de lo absurdo de su

deseo, porque querer que retroceda el
tiempo es 10 mismo que dominar lAS rugien­

tes olas del Océano ó hacer de los leones
animales domésticos.

Las g lorias del tiempo han menester de
un cronista imparcial y le tienen: la historia;
pero el tiem po necesita además de una

medídn, y el reló sabe prestar tan impor­
tantísimo servicio,

Los grif'gos profesaban la religion cató­
lica con una fé que rayaba en fanutisrno;

adoraban á los santos, y postrados de rodi­
lIos ante las imágenes, hucínnlas interme­

diarias para COII Dios. Pero del fauatisme

surgió el error bien pronto. Olvidaron

que quien hacia los milagros 110 ern la
imágen de muderu, sino el santo ú quien

aquella imagen representaba, é incurrieron

en In herejía de udnrur la represeutacion

en vez de la suntidud representada.

Bien m irarlo, otro tanto acontece con el
reló. El rcló IlO hace mas qne medir el
tiempo, y sin embargo, muchas veces cree..
IDfJS que es el tiempo mismo, y qne de aquel
complicado objeto que señala las horas

. depende el que se ucerqueu Ó se retarden
los sucesos qUf' nos interesan.

Se ha dicho que no es el relo sino el

corazon la medirla del tiempo, y JO Io :
niego. Lns horas parecen siglos, decimos.

cuuudn espern mns con uusiedad un aconte

cimiento. Pirrece que fué nycr, ~e dice
htOlbien de slieesos antig'll)s cuyo recnerdo~

no hu bOI·nulo dc nuesh'o COrl:l7.o11 el olvido.

El COI"3Z0n se f'q'livoca porClue le alteran
las pndollcs. El rcló, ni optilllista, ni
cseéptil'O, Iibr~ de deseos Aunque no de
C()Ólpostnrns, l'1]('ntn el tiempo con In Inisma

indiferencia <]Ile se. cucnta el ciinero ngeno :

CUAndo se '·u Ú entregar reJigi •.,snrnellte á

su dueño.
¿No es .de~rf)"sohlclo~l\ Jn fl·inlJnrl de un

honlbre ú qnif'n con:nis Vl1cstlns peOfts (\
vuestrns rles~I'llciIlS, sin logrnr que se inte­

rese por ('lltl~?

¿No conoeci~ Olfll'hos honlbrcs egoislAS.
calculndnr('s, il1seusibles, ~ill IIH1S religion
que el negocio. ni mn9 virtud que kl lUlO­

hhllidnf.i, ti Qnieues ni rnego~ ni 8menaZtlS
consignen apurtnr del propósiso que se ~ftn

decidido S"~llir? Pues )0 ,nismo es Ula

reló.
Aguarduis nn suceso feliz, esperais alisio-

sos que lIebrtlC llf hora de lu amorosn Cit8 t Ó

RELÓEL

SOLEOAO&S

Lit ciencia, este Hércules moderno, com­

batirá hasta donde le sea posible, al buitre
que muerde las carnes del 'poeta; el amor y
la gratitud, y la nobleza humana, alentarán

esa alma abrasada por el fuego celeste.
~[ A. BAREZ.

1\fe hall dicho que vacilas,
(.!t1e eres el viento,

Que clllnhins de OD10ríCS,

Q.ue ~a1t8 fUf'go;
¿Porqué no te npl·oxirnas

Junto á lui seno?
Yo soy cOI'no u nu chispa oellnismo Infierno!

Cuando quieras contarme
Tus pensamientos,

Llámame con los ojos
Alma del cielo! ..

Que así se llamau siempre

Muy en secreto,
Las t.ristes palomitas que van al huerto.

Cuando llores de pena

Con tus recuerdos,
Suspira muy despacio

Junto á mi pecho;

y verás cómo al punto
TU$ sufrimientos,

A mí, poquito á poco, se van viniendo.

No te alegres ni cantes

Cuando en silencio
Conduzcan por tu lado

f)'1i humilde féretro, •

Que yo estaré mirando

De allá del cielo

Si vás con mis amigos ni cementerio.

Es de noche y ncnbn ele apagarse ]a luz

en mi dor.nitol·¡cl.
El silencio profundo que reina solo se ·vé

roto por el tic·tuc ncornpasuelo, igual é inal­
terable de UII reltj que por costulnb,·e dejo
toJas la8 norhl·s solu·e el IJ.armol de una
n.esilla colocnda junto iL !a cabecera de mi..
cama. ¡Qué ele eslruño que piense en el

relól ¡mas bien en el tiempo( .
¡El tfempo! ¡Cuánto el su poder, cuáo

eterna es su vido, cuán duros·é inflexibles

los pueblos de In autig üednd por Licn l·gIl y
Solon; y el espíritu de aquel gran hombre,
que careció de un palmo de tierra donde

recli nar la cabeza en In hora de la muerte,
hu bo de proporcionar á .A lejandro l0, que
jumás pudo conqu istar C'U1 la espudu: la
tra nqu i lidud de la conciencia.

Ofrece aún mus faces tristes é imposibles

este sr r enfermo. A veces el gélJío, que
p05ee el vuelo soberano, que escudriña los
mundos visibles y los mundos invisibles, se

, Ievantu de un euer po esclavo, esclavo de
la parálisis. Hé ahí ú Gervasio l\Iendez,

Prometen ama ...·ado á su lecho, su monte
Cáucaso, cou el fuego del cielo en la cabe­

20 y el buitre del dolor desgurrúu-lnle los
entrañus. Sér innló~il gúe imprime mov i-

I mieutos irresistibles á UIItL generucion,

paralitico que se muestra en todas partes;

doliente que ofrece tanto rleleite y tautu

voluptuosidad {. las a lmns, porque se abisma

la suya en ensuefio~ divinos mientras vigila
eu cuerpo ateuaceado por el dolor.

Ah! este dolor es á veces tan intenso que

la voz del poeta tiene la pa lpitucinu, el

[amento y el amargor de IR ola azotada é

Impelida lJOI· la tempestad fuer" de la playa

.á In cual está sugeta. Es .que esu voz ad­
-quiere ~I tinte del medio al través del cual
ee manifiesta, como el royo de luz que atra­

viesa un cristal empañado: es que el 01111"
estú sugeta á lAS coutigencias y á las im pe.··
feccioucs de la materia en la cuu 1 está ell­
cerrada, J si el alma de In hu rnuuidad no la

.sosüene CI)n su gratitud y con Sil amor,
puede desfallecer en la luchn.

Nada hay qne contriste tanto el nlma del
JK>eta COIIlO la ingratitud de sns selnejatltes.

El que siellte tOQos los d.olo.·es é infu nde

todos los heroismo~; el que se ng.itn pnr lu
:suel·te de todos los h0111 b.·es y blls'~l\ pfll"a

todos lIna reoencion, es ('on fl'~euencin

e.banrlonodo por In ing.·atiturl, rlespre(~itloo

por la vanidad y hasta hericio por la envio
dio. Los ZoiZos son Ins espinas de ln co.·olla
del géllio!

AIlIéolosle! Como hnmb.·e le debelnos
auxilio por la solioairidad hUIIlIlf:O; (.0010

poeta se 10 (iebelllos 1'0.0 ~ratitud búcia él y
'por complacenciu hácill IIn~otros.

El hombre de este siglo no po(lria recibir
todo el clllor que el sol p()8ee para dejarlo

en 5':'guidR .norir oe f.-in. Los pueblos de )n
8lltigüe.iaul blln recogido d~ todas las alwas
JI' de todos los láL.ios, y Ill3 han cOlIse.·vudo,
186 armoniu5 prodocidus por 18 lirll de 110·
mero, muerto yo: ~onoceren,08 nosotros el
iU5trumen-to diYino qua I'ruducÍl\ esas ur­
Dlouiu8.
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La ménos hermosa, pl1 ede llena rle el ojo..
como dicen lAS comadres, á. cualquier ole ...
mano

Así es, que cualquier piropo cuela.
Pueden ir repurtiéndose los siguientes:
-Ojos de cielo.
-Mi negra,

-Vida mia.
-l\fi china.

-Gl·illgO.

-l\lonada y
-Corazon de mondongo,
Si ninguna acepta estas flores, que arro-.

jan en carla esquina los siempre cespiritua

les) daudys, déjenlas aqní quietecitas, por-,

que rni gratitud les pertenece por entero).

ya que me han permitido avanzar algunas.

líneas.

La '"época es la mas ventajosa para el bello­
sexo en estado de merecer,

En efecto, hay dos periodos en el a.to
muy fecu ndos para la pesca de maridos.

La entrada del iuv ierno y el carnaval.

En este último es sabido que basta un

pomo para presentarse y hablar con cual­

quier chica.
La entrada del invierno tumbien presen­

ta ventajas muy reales para el asunto.
Las noches eternas, obligan á. las familias.

á dar tertulias, reu r.ioues <'» loterías.
Todo lo demás viene de por sí.

l\IIGUEL l\fOYA.

ARCO -IRIS

Las loterías en familia SOIl una de las di­

versiones mas suladus y paisanas que co­

nozco.
Es UII medio de sociabi lidud barato, al

alcance de todos, y no comprendo por..qué

cada año se j uega -ménos.
Generalmente los contertulianos se reu­

neu en el comedor de la COS3.

Empiezan á repartirse los cartones, y mu­

chus veces, á fa Ita de cosa mejor para apu n­

tal", la sirvienta alcanza ulguuos puñados de
maíz,

No falta entonces, alguna vieja que excla­

me, dirigiéndose á la dueña de CAsa:
-l\lisin Robustiuua: ¿donde ha comprado I

ese maiz? Qué grano tan lindo! el pícaro
de lui carbonero rile envia uno todo picado,

,licuo de poli 1111: con ruzon m·is gallinas no

,iD!ablo! y que huy dOlaJc escojer. " . ," .". ponen y l~s pollos es tún. con pepa.
porque entrc las lec(ol"aS del Albu'~' hay be- Entretnllt9.se hall nrreglndo los CArtones,

Ifezas d~ todo géllel'\,) y para content!lr ai .Y llno de lo reullioll, no siu Rlgl~n8s protes-
mus exigeute. .' .' ¡ t(\~, ~lnpiez8 bO~SR en ~l'nno, Í\ sacar números'

Morochns, rlibios, de pelo castafio, rornán- y cantarl(~s eil altn voz'.
ticos, llleK~es, InelnncólicRS, efc. Hay nlguno~ lllJt~inilOs que tienen el modo

Npbny ninguua feu, no señor. IIIOS pintolOe"sco puro desenlpeiiar este papel

Tengo que empezar por una declaracion,
que si bien no Die hará mucho favor, abo­
nará al méuos mi veracidad y modestia: hé

aquí la deelaracion:-soy el mas haragan y
miserable de los hombres,

¿La cansa?

~iuy simple y mas c lara que los transpa­

rentes aguas de un arroyuelo.

Es que no escribo, teniendo El Album
por lectoras, las pollas mas divinas de Bue­
nos Airee.

Esto es ser mas que miserable.

Es faltar á los rrglus filas triviales de la
galantería.

Pero en fin, mas vale tarde que nunca, y
jamás es tarde cuando la dicha es buena.

Así e~, quc trataré ahora de subsn~Jlu" Iu
fahu eOfllefi'c'lu. .

M~l pi~"opos, l'ctebcllísimns ]ectol"Rs..,

18 de abraenr á la fumifia de quien mucho que el rnundo todo puede formarse .idea de

tiempo estuvistei; alejado, ¡pues ya se sabe!. la grandezu.de la eternidad.
La aDsiedad os martiriza,y creeis engañarla El reló para un empleado es una ley qne

inlndo el relé cinco veces coda minuto. la holgazanería puede alterar respecto á la:¡ reló es en esos momentos la desespera hora de entrada á In oficinu, é inflexible

CiOD, porque el deseo se estrella contra la 'para el trabajo, si alguna vez éste ordena
indifereucin. Si teneis mas je un relé los retardar la hrn"a de salida; para el agente

eonsultuis todos para convenceros de que de orden público el objeto de todas sus
andan; si encontruis un amigo, pedís que os miradas cuando está de servicio; para el
enseñe su relé pura compararle con el cochero, In fidelidad y IR tarifa si trabaja
'Vuestaoo, y el reló en tanto, insensible á las por horas; para el ratero la impunidad, y
Euplicantes miradas, ni hace Inas rápido su para Cuco e} mejor holocausto.

tic-tac, ni se inquieta por nada. Si todos los hornbres hiciesen con la con-

Sucede á veces que el hombre, no pudien- ciencia lo que hacen con los relojes, el

do resistir Aquella tiranía del tiempo, se mundo seria un paraiso.

subleva contra ella y cree dominar la nde- El reló de la calle de Sevilla goza mere­

Juntando el reló; pero el desengaño se hace cidamente fama de exacto; pues bien, poces

esperar bien poco. Si eran las once, por hombres pasarán por dicha calle que no

ejemplo, y le adelantásteis hasta las once y pongan su reló á In misma hora que el D10·

media, pronto la vista del reló de una tlen- delo.

da, ó los sonoras vibraciones del de la Si del mismo modo los hombres pusiesen

iglesia vecino, os conve!1cen de lo inútil de sus costumbres y sus sentimientos al nivel

vuestra obra, burláudose de ella. de los sentimieutos y de las costumbres del

El relé es un enamorado del tiempo que verdadero justo, seria posible la felicidad.
canta todas los escelencías del objeto

amado,
HHY relojes que apuntan, pero no dan la

hora; son diputados con voto pero sin V0Z.

.Mas no todos los relojes son modelos de

exactitud. Lrshoy que se atrasan y se
adelantan, y ú os hacen creer que es la

hora de la comida, cuando apenas si aca­
bais de dar cuenta del nlmue rso, Ó corno la

'Vieja de 133 Gacetas de que nos ha hla Fí­

garo. viven retrasados y dicen con la mayor
Seriedad que son las cuatro .de la tarde en

un (Jiu de verano, cuando los faroles de gas

empíezan á hacer la competencia al sol.

El relé tiene horas aleg res y horas tris­

tes. En esta díferenr-ia la luz influye pode

rosornente. De día los doce parece que

suenan alegres y animadas: de noche, tris­

tes y sombrías; de dia es un sonido. que

víene á aumentar 'el ruido y el bul licio de

110 mundo que se mueve; de noclíe es la

TOZ triste y melancólica que rela por un
mundo que en el sueño está InUY cerca de
la muerte.

Los relojes lilas fumosos de las ciudades
no pueden conl petir o i en gl"undeZR ni en
punl-uulidüd eón el que..cn el cornpo se em­
plea. Para ~Ia(h'id basta el rel{) de Jn
Puerto del 8ul; para la g"1"undeZll del <'~Rrnpo

n,. hay UUlS' que un reló posible;. e~ cielo.
De dla el sol luce e6pléndido, y sus vÍ\"fsi·,
mes ra}·ua .son conlO los' minlltcl'OS qu-e
miden el tiempo. Dca noche IHs estrellas,
10..-'D8f)(lo caprichoSRs iigurus, huccn del
t:ielo ou rcló inflexible y sublimf', en el
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Conozco los"noblesy elevados sentimien­
tos que caracterizan á la provincia de que
me honro en ser hijo, y no dudo queeir,
contrlbuirá á la realizocion del generoso
propósito que abriga la socíedud que Vd..
tun dignamente preside. Tanto á esta.
como á los pueblos con cuyo 61JoJo he sido
favorecido, espero se digne Vd. significar el
sentimiento de mi gratitud. ~

Saludo á Vd. con la espresion de mi carí­
ño y respeto.

G. Mendez.

•* •

He reci Lido del señor D. Ju Iio Bazille la
cantidad de cientotreinta y tres pesos fuertes..
remitidos de la ciudad del Paraná por el
Presidente de la sociedad -Estudios Riva­

dav ia-, D. Ildefonso Monzon.
G. Melldez.

Buenos Ah-es, ~Iayo 30 de 1882.

** *
La muerte del explorador Creveaux y de

sus compañeros, que estudiaban el rio Pilco­

mayo, se ha confirmado.
Esuna gl-an pérdida para la ciencia
~l Doctor Creveaux tenia una reputacion

europea conquistada de la manera mas

heroica.
Solo, se puede decir, ha recorrido en el

norte de este continente¡ rios desconoeídes
gengl·áficamente, ántes que él los explorara,

Ahora se proponía estudiar el Pilcomsyo,
v si los salvajes 110 10 hubieran ultimado
~(Ibardenlente, talvez á la hora presente
Bnliv ia contaría con una importante via
fluvial pura comunicnrse coulas Repúblicas

que baña el Platu.
Puz y respeto en la tumba del héroe de

In ciencia!
.­* •

Ln joven veneciana, de ojo~ negros y mi-
1'008 lúbrica, Micaelina Sncanette, nos ha
enviado U1l0S versos dedicados á nuestro
íutelieenre c(lluborador A. A.-ell los que
se síenten mas las palpituciones de la carne
que los estrelneciulÍentos del espíritu,

La ardiente itulianu, por su temperamento
y conocienuo el ~l1slo del primer admira­
dor de Zola, ha escrito esas estrofas que, en
vez de UII8 CODlposicion poética, parecen
una ri'tlO1lada en cerso, de la que chorrea la

suugrtlZR del naturalismo. ,
Hallando en su publicacion UD atentado

al pudor (le nuestras eastus lectoras, hemos
resuelto arrojaela 81 caNu:roo

AlU pueden ocurrir los carnívoros qua
quieran soborearla.

MISCELANEA

Buenos Aires, ~Ioyn 24 de -1882.

Señor D. Ildefouso ~~Hlzon, Presidente de
la sociedad cEstudins Rivaduv iu.s

Señor:
He reci hido In nota de "{(l. fecha 20 del

corriente, en que lile participa la remisíou

de ciento treinta y tres pesosfuerte~! producto
de una pa'rt"e de lu 6uscri¿hln que la sociedad
•Estudios Rivaduvia- ha iniciado en Entre­
Rios con el objeto de fu\·orecernae.

J. M. BARTRINA.

Del campo las verdes galas
cruzarcantando su amor,
esa armonía con alas
q ne se llama ruiseñor.

Huye la sombra de donde
la luz nueva vida creo:
tras 105 árboles se esconde
para que el sol no la vea.

Duerme la tierra cubierta
bajo un fúnebre ca puz,
cuando el a Iba la despierta
dándola UD beso de luz.

E 1aura corriendo esquiva
"presta al valle nuevo encanto,
y en las flores con) pesi va
del rocío enjuga el llanto,

y su ~oz de acentos suaves
fíngiendo un hueco sonido,
corre á asustar é. las aves
que aun duermen dentro su nido.

A cada número le aplican un apodd,
Los viejos recuerdan las diabluras de sus

rñocedades y aplauden, mientras los jóve-
pes hacen las suyas con toda cautela. - Las notas y el recibo que van en seguida,
: -Tel-no, gl-ita una voz; al rato otro dice: impondrán á nuestros lectores del genero­
Cuaterno,-hosfa que al fin se oye, pronun- so proceder de la sociedad -Estudios Riva­
~i8da con gozo y aturdimiento, ]0 frase davia-, del Paraná, para con nuestro Di-
~acralnent31 de: ¡Loteria! rector.

Aqn í la algozara crece. Po.ro.ná, Mayo 20 de 1882.
-rrrampa! dice uno. t ." •

1
, ] t Sr. D. Gervasio l\Iendez.-BuenoB Aires.

-Que cante os números, exc ama o ro.¡
y no fuIta quien se a vulance á los ínte- Distinguido cornpatrlote:

"~eses colocados en el centro de la mesa, que I La Sociedad Literaria cEstudios Rivada­
"":18S mas de las ocasiones son cobres ó cara- vio), compuesta de jóvenes aprecludores de
~!Delos. Isus elevados méritos, y en conocimiento

y para que no falte tableau, exclama de I perfecto de sn infortunio, resolvió con fe­

.eronto, toda iucomoduda, alguna vieja cha 8 de Abril ppdo, llevar á.cabo 11na sus,
»echuzu: Icricion, á su favor, en todos los Departa-

-¿Quién me está pisando el pié? Imentes d~ la Provincia. La idea ha sido
Entonces al dandy B. le asoman los colo- I bien acogida, Sr. Mendez, y ya se están .ob-

,·es á la cara. ¡teuieudo los mas favorables resultados.ai se
.tiene en cuenta la pobreza igeueral de In
Ip ..

~ Yo soy acérrrmo partidario de estas mo- rOVlnC13.
[estas fiestas familiares. Hemos recibidn fondos de Nogoyá, Gua-

Con que ya lo saben las mamás. leguay y Federación, que alcanzan á 141
Acepto invitaciones en esta Imprenta. pñs, del Banco Nacional (lo que riá segun
Soy llll poco tramposo, pero de ahí DO el cambio en esta plaza 133 pfts, del Banco

II Ide la Provincia de Buenos Aires), que lesaso
De otros juegos no soy capaz... tengo serán entregados por D. Julio Bazille.

.allos. Pobre es la ofrenda, peleosírvase ?d: acep-
tarla COD10 In mas espontánea muestra del
cariño que le profesamos, y con nosotros

todo el pueblo entre-nano.
A medida que se reciban los fondos de

los demás Departamentos, se los iremos

remítíendo.
En cuanto al Parauá, donde esperamo.s

mucho éxito, ya se ha empezado á levantar
la suscricion por la sociedad de señoritos
-Hermanas ~]e los Pobres) y á pedido nues-

tro.
Aceptc Sr. Mendez, In espresion de nu es-

tro cariño.
Dios glllll·de á vd.

ILDEFoNso ·}IoNzoN.

E. A. Bat'io.
Secretorio.
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Cesa-Sedano, persouajes de la high-life ma­

drileña, segun lo propia esprestoo usada POr­
Asmodeo.

- Despues de mocho elogiar la rennion y

de consagrar varios párrafos de la crónica á
la presencia de un hijo del general m~j"

cano Mlramon en el recibo, dice .A.~m.odeo.

<Siendo americana la condesa de CÜS8~
Seduno, es natural que en so lujosa nJUIJ

siou se hable de personas y de eosas reCe.,
rentes á 511 país natal, ~,

cAlIllllciábase allí, pues, el matrimonio;
de la linda señorita de Henestrosa con e~

Sr, GUIIlCZ del Castaño, caballero tan conoJ
cido en Madrld; y hablábase igualmEnte!

mucho, entre los periodistas, de las poesi~~

de Andrés Bello, que acaba de dar á luz IJ

empresa editora de la Coleccion de aulo1i!
castellanos.

-Verdaderarneute que las obras del V(lt~

de Chile, aunque mny estimadas pOI· lo.
eruditos, no son bastante conocidAs de l ¡

generalidad, mereciendo tanto serln»

Entre los regakjs de boda que le fuere
ofrecídos hace poco á uua hermosa jÓV€

de Nueva.York, distinguíase uno de estr
ña y significativa tntenciono

Era una escoba ordinaria, provista de t~

largo y fuerte mango, en el cual hallaba.

atada con una cinta de seda hlanca u~
tal-jeta con elnornbre y la dirección de u:
señora casada~ é Intima amiga de la furnl'

de la novia-e-y el sigl1iente instructivo ID :

saje:

cAcepta este pequeño obsequio y per~

terne que te dé un consejo, fruto de
propia espel-ieocia matrimonial, y qlle :
drás utilizar ahora con grandes ventaja

cMi~ntros el cielo de tu vida' Dlatrimon

se mantenga opacible y sin nubes, barre
alfombras con el estremo inferior de
regAlo. .

cAsí las conservarás mejor, hallund
Inismo tiernItO saluduble ocupacion. P;
al prilller &íntorna de tiempo tempestu'
in'oierte la escoba. y hoz 11~0 de su estr'~

superior c;on inflexible vigor. As! co I

ranis lu amenazurlnrH tormenta, y resta!
cerás la traliquiJidarl conyugal sobre
firmes y duraderas. Tu amigo que te q
re .-,A'tnlna.

** *

de oro de' la cosa OP. Inglaterra, vasos, CAn:­
delabros, COp8~, espejos y gran número de
objetos de una riqueza- extraordinarla, pues
están avaluados en más de doscientos mi­
llones de reales.

Entre sus piezas, únicas y de una gran
originalidad, se veía un pavo real de oro,

cuya cola, en abanico abierto, está sembrada
de rubíes, esmernldas, diamantes y perlas,
y el célebre tuburete de Tippo-Sahib que
trajo de la India en 1800 lord Mornigtou.

Es de plata sobredorada y representa ti no

cabeza de tigre, cuyos dientes son de cris­
tal y la lengua de oro. La leugua solo vale

mas de cieu ID iI francos.

, Ese tigre sí que es elocuente.

.
* *

Dice .La Nucioll):

~I (;~onista rle tertn Jios y banquetes de
La Epoca, de Marlrid, que firma con el
pse~dónimo de Aa'nod~o, dá coenta en el
lllÍm,ero J.~l 3 de Inuyo. de' "quel periódico.,
de uu reCIbo d,~clu eu cosu de Joscondes de

Ha dejado de .tomar parte en los concier­
tos de la Exposicioo la Sra. Alhaiz8.

Pnrte para el Rosario, donde ha sido
-contratana para el teatro Olimpo.

Ha sino fijado la noche del 10 de Junio
próximo, para que tenga Jugar la primera
tertulia-concierto en los salones del Club
Union '.Argentinao

Las invitaciones se acordarán hasta el dio
8 del mislllo müs.

En esta prilnel·a tertu lia se e~trenf:rá el
nuevo mobiliario ad{)llirido pora los salones
de ese distinguido centro social.

Desde el 1 o de Julio en adelante, las

personas que deseen hocerse s6cio3 del club'
rleb~nín pngnr una couta de ingreso de mil
pCSOB IDlco

lo

* *

** *

... .

En el próximo número empezaremos ú
publicar UIUlS interesantes y amorosas caro
tas que cun~tituyen'el retrato moral de una
Dios de uue3l ru sociedad.

Hay en ellas fango y luz,que essegun as-e­
goraIJ algunos, de lo que está compuesto el

COr87.011 hUITIAUO.

. La persona á quien han sido dirijidns nos

ha pron.etido acompuñarlas de algunos co

menturio5.
No dudamos que tendrán interés para

nuestras bellas suscritoras, por cuya ruz on
desde ahora les recomendamos su lectura.

*• •
~n la sala de S:lIlJorge del castillo

Wlnusolo do d '
lile se Ven los retrntos de los

re'ye~ ~ Ingl t •
u erra, pllltados por Van-DYl:k

y otros cél~hres. -
~ 1 urllstas, y los blasoues de

toaos os caball •. c •
la (undeeo .1 ,.r)5 de la Jnrretlera desde

Ion uc 1" ' d
Terificndo e-I IJr en, es doulle se ha

&illlt\lh,,,., b· d
flcl prillC"il,e L . alJqllete e bodas

eOllolrl( d I
'V,altlt~('k. J y . e a princesa de

En lu meso cul,o
- ' lrrla de J 1.1Y en 105 opurndll rC' • orllesco u anco,

~, se V~i8 toda lu ,·ogi 1Ii1

Ayer á los 7 de la mañana se batieron

en el bajo de la Recoleta los distiugu idos
jJvencs Alejandro V. blnrguiondo y Frau­
eísco Soto y Culvo.

El duelo rué á pistola, y originado, segu IJ

se dice, por cuestiones de amor,

Los dos descurgurnn lus nrmas á la vez,
resultuudo herido Murguiondo en Uf) callo.

del pié izquierdo, y Solo y Calvo en uu

sabañon de la mano derecha.

A.. o

Coando por mi lado pasas

Mirándome con desden,

y recu erdo ciertas cosas
Que tú sa bes y yo sé,

Canto estos ve-sitos ganchos

Que me enseñó nn cordobés: ***
Puro desprecio y orqullo. , . _La Municipalidad de Moran dará un gra:

En breve llegará á esta eiurlr.d la compa- Quien te vido 'Yquien te cé! . . baile en la noche del 8 de Julio próxima
jjia contratadu en Europa por Mr. Cochelin ;;:.** festejando el aniversario de nuestra Inds

y qllo está fUI"IJlRdn (le Jos siguientes artistas: Ha llegado á esta ciudad el célebre dro. pendencia.
MUe. Bonnefoi, premiére chanteuse; MUe. maturgo itn liano Leopoldo Mbrenco.

Oaponí, premiére forte chun.euse; ~lJ1e. S d '
e ice que dará' algunas conferencias

Isucíale, deuxieme forte ehanteuse; Mlle.· 1. 1 1' soure a iteratu ra eu,ropea,
Fohner, chanteuse comíque; l\Illeo Rivaux, *
trav.esti; :MlIe. J. l1al"s, soubrette; Mlle. ~Ia- * *-
rio'ÍJ, petiru role; ~!lJe.. Bocher, petit role,

M~_ Lebreton, tenor; ~ir. Gregoire, barí
ton«; Mr. Joyeux, tenor cómico.

Una curta ~~\j Sarah Bernardt anuncia
que IIpgará Ú Puris el dia 22. De allí
sahlrá para Londres donde trabejará eu
el Gility-Theatre.

El prúxiluú inviel"lIo actuará en Pari~

en el teatro del ValldeviJle" é iuterpl"~tará

una ob~i.~ l~nCYa de \" icluriauo SUl"dou, que
los penodlCOS culificau de drallla intimo.
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CApítulo, .XII
. EL BILLETE OON SANGRE

LA-FAVORITA ·OE PALERMO

NOVELA ORIGINAL
de

Josefina Pelliza de Saqasta.

EL 4.LBlJJlW ~~L m'((j)GA.R! espera, vió alejarse á su hija, como ella la -¿Ha muerto? preguntó temblando la
llamaba, cou los ojos enrojecidos por el hija de Rosas.

118U.tO. Qué vá á ser de ella? murmuró la -Nú, contestó Mercedes, enjugando sus

pobre mujer oprimiendo entre ambas u.a- bellos ojos, DO ha muerto, pero hu cometido

nos las sienes; pobrecita, cuánto tiene que UIl crimen y morirá.

sufrir! -¿Su nombre?
, En tanto la jóven, guiada por el otícial, -Andrés Luna,
i era iutroducida hasta In presencia de la -El asesino de uii pudre!!

1 hija del tirano. -Es verdad, repitió Mercedes ine liuau-
Al ver á Mercedes, Manuela se puso de dola cabeza, mientras que su lábio demen­

pié: su hermosura, su. dolor, la conmo- te pur un dolor superior Ú, lus humuuas
vieron. fuerzas, asesiuo, asesino! repetiu retorcien­

-Con quiéu tengo el gusto de hablar? do sus blancas manos crispadas por la
lfercedes segu ida de su .fiel criada, llega- dijo. desesperación.

bit á.Palermo, una tarde de los últimos dias -Soy Mercedes Sundoval, respondió la -Muy poco puedo yo IU'Cel\ dijo Ma-

de Setiembre. Tres diushacía que luinfe liz bella jóven iuclinundo su cabeza aure Sil nuela mirando uque lln desoludu uumnte

jóveu, á pié, hnrriblerneute destrozada su iuter locutora. con infinita emociou y shupatí»; 1I\1\Y poco,

planta, á la régia morada del Neron vino Esta se estremeció; Sandoval habiu sido peleo quizá ulgo.
en busca de Mauuela Rosas, y [res dias que fusilad .. por úrden de su pudre sin ninguu -Oh! qué bueuu, qué g-t)nerO~ll) qué no­

inútilmente preguntaba por ella sin lograr delito, solo por creerlo unitario" . ble es vdl hieu lile lo deciu el COl"UZOll cuan-

llegar á su preseneia.-Yo entraré hoy -Yen qué puedo servir á Vd? vo-lvió á do fluctuando DIe resolví Ú v euir
dij'Jl'lel"Cedes, aunque pura ello tuviera decir ofreciendo á Mercedes una silln, que -Lunn creo que hu sido eoudue ido tÍ

que luehar con todos los guardins, y vol- ella uceptó con una triste y suave .onrisn Santos Lugares.
viendo á andur, ya estoy fuerte, murmuró de gracias, .-Sí, urticuló Mercedes m irando ansiosa

dirigiéndose á Claudia que la couternplaba -Sefiol"ita, balbuceó Mercedes nhognda á In noble jóv en.
con h"istÍsi..,la espresion, ya estoy fuerte; por el lluuto, Vd. puede ser mi állgel bueno. -Yo no puedo sulvurlo, vulv ió i'~ decir
ahora verás.como entro,.y obtengo el per- -IIuble Vd.j.obre jóveu, que sí yo puedo ésta, P01"0 podría buscar un mc.l iu PUl"O que
don de Andrés, serlc útil tendré UD placer en consolarlu, vd. lo viera una que otra \'C~ durante su

Lleg81"OIl ambas á los corredores del pero no olv ide que á veces ani influencia se prision.
palacio, y dirigiéndose Mercedes á un jóveu est rel lu cou una voluutud mucho U1US pode- -A·t.! sí, esclamú Mercedes con los ojos
o.ticial de gallarda presencia y noble íiso- rosa que lu miu. enjutos pOlo UII dolor supremo, pura decirle
nomía: -Lo ~é, y ni venir ante Vd. no quiero adios; qué feliz seria si vd. tI\1 \.' es tan bue:

-$eñor, díjole, ¿quisiera Vd. lle'rurrne com¡...rorneter lu; solo voy á hacerle UIlO na lile concediere la dicha inefuhle lln \"01·

é: presencia de la señorita de Rusas? súplica, que estoy segura hullarú eco en su verlo á ver antes de emprender el cumiuo

El jó~eñ miró interesado á Mercedes, y UIIlIU nuble; pero si no le tuera posible con- de In eternidad!
adivíuando en su desolado aspecto uuu so lurme, si mi iufortuniu fuera de un géne- -El dolor In estrav ía, IJCIl8Ú Muuuelu,

pena prufundll,-con permiso de V d., dijo, L'O que no pudieru, apesar de sus esfuerzos, pa8Hndo su tina UU\UO por In ilH'linutilt cu­
yoy á a"erigual" si :rt'Iltuoelita reciLe, y eu Cllconll"Jlr Ull lenitivo, no tengo olt"O puerto bez~ de Itt iufcliz lIitill, que IIIUS so uscruoja..
CQ.SO qne así sea, volveré iuruodiutamente de sulvacioD que la mUel"re" ba en llQIICl illstuute l\ In. iUll~gell dl'l iu.for­
'couducir á Y·d. --lIable Vd., dijo Ma'Quela con los oj'~s tunio qu~ II un sel' hUIUOIH). V(I)' Ú '"Cl" tÍ

-Graciusl!, bulliu.ce() In júve~, ;"i,"aut.lo ulTusados pOI' el llanto, que yo le juro hacer ta/ita) dijo levulJtúudosl\ Y ""eh'CI ll. decir t\
alejarse al jóv~n rnilitur, ~Dn la IJlil"8d~ del cuanto esté á -nl~ alcance por enjugar sus vd. lo que huyo obtcuido ,ie él; y snlió de-
agrade.cÍlnicuto. hígl"ilnds. jQudo á Mea"cedes, sin e8lJcl'1lllZtl yo, l'on uu

Poco ~to deep,ues és~e volvbJ.diciendo á --IIHY uu sel-, seI1orit8, euya tel"nOI'U es aolo pell~aDlicnto fijo y teuaz: lalnuertc.

~rced~~: .. el úni(~o ufeclo que liga nli corazou al Transcul·dó UU'llll'gO l"ütoy l\lcl'c('.des sin

---Ve.~gl\~d. ~ñOl"ita, .~~ij8 de .S"E.le Inundo; alma nobre y ge.nerosa, cuyo lió de lluevo lus 1)6805 de ltlunuclt, Rosos

efP'r.a, afecto -'eoh&titata . Ini feJioi·d..d, Y que .1 que volvio"
.~QN~dQ.~e qlaudju, dijo .aquf;lJa; y 6Jpé.' ar'l~eDear.lo eje mi lado quizá para siempre, -TntHtl está infl~xible, dijo éstn, lllUr-

nUBe aquL Dle hao arrancado .08 vida que aolo pare poca cosa es lo que he eoosegllido: die€.' que
La buella criada, sentada en un bauco de' él y por él 70 eGDser.yaua. . Luna opc88r de- hubea" intentudo eoutl'tl ~u
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LA MÚSICA

CELESTINA FUNBS"

ALTAR SIN oros

En el extiende

La ilusion bella
Su lul de gayo

Rico matiz;
y eternamente

La fé destella
En áureo rayo
Su luz feliz.

De mi alma el íntimo
Santuario interno

D~ luz y flores
Tiene un altar,
Do voy el cu lto
Pu ro y eterno
De mis amores
A celebrar,

Le dan mis sueños
Incienso santo
En D ube vago.
Que 81 cielo vá;
y la esperanza

Su dulce canto
(¿ue DOS embriega

Tambien le dú.

Pronto está todo
Para el oficio:
La hostia sagrada
Mi RIma será;
Puede empezarse
y 8 el sacrificio,
No falta nada. ..
¡Un Diosno masl

Esta nocheá las ocho, y se alejó saliendo

rápidamente de Palermo.
El jó"en y belle oñcial, mir6 -alejarse á

la 81JIftda de Luna.
-PObl"ecita!..dijo, yo cumpliré mi palabra

empeñada, yo 1ft protejeré.
(Oontinuara').

La initt>logia rué poco pródiga· al diseftar·
18,y eln que puso en meno. de UDO bellí­
sima dio•• el 81'pa (, l. lira de 01'0 como
repeesentaclon de laR lablime arte.
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vida, él no puede ~iSpO~el" nada por qu~ á
otra persona.se lo 'bR entregarlo. ~I ~nllnO
de P.SI\ persono, segun he ~on'preDdi(1o, es
tenerlo enc&tl·ado seis meses, al cabo dé los

cuales será ejecutodo.
_¿y quién será esa persona que puede

mas que el señor Restaurador y su hija?

pregunt~) l\ll'rcedes.
--UI'sula Ros.
_ EllA! la cortesana rle PolermoJ
-Sí, la FUV01"itn .de mi padre o •

-Inflllnel cómo se ha vengado! articuló
!Iereedcs, y levantán dose medio trastorna­
da por el dolor y las emociones, tendióle la

mano á Manuela Gracias, le dijo, vd. es un

ángel cuyo blanco plu maje no se ha man­
charlo con el cieno de este inmundo 10da7.Al;
Dios se lo pague á vd. el bien que ha inten­
tado hacer á esto. desgraciadn; y saludando,
iba á salir. .

l\lanoela la detuvo:- Tome vd. Mercedes,
dijo esfrecha ndo entre las suyas, las manos
frias de la hija de Saudova l: este papel pue­
de "d. presentar lo en el campamento de
ReYI's, y entregarlo á éste se le acordará.
permiso para que pueda vd. enviarle todo
lo que desee á Luna, siempre que no sen
armas Ó cartas.

Una súbita alegria alumbró por un se­

gundo el rostro Abundo de la infeliz jóven:
tornó el papel y sulió repitiend-» -gracias,
gracias, esto es bastante,» y sin notar que el
oficial la seguia fuése en derechura áClau­
día medio dormida en el banco.

-VBmo~,dijo tocándole el hombro; 1»
criada se despertó, púsose de pié, y mirando
á Mercedes interrogólu con 18 mirada.

-No hay esperanza' contesté Mercedes
alzando sus grandes ojos al cielo, donde
se reflejuba una espresion ri~ infinita de­
sespe racion o

-Animo y fuerza, dijo una voz á 18 es­
palda de las dos mujeres, la eaperanaa no
se ha estinguido aún.

AmbAs se volvieron.
-¿Quién es vd? interrogó Mercedes, re­

conociendo al oficial que la condujo , 1a9
habitucioues de }Ianllela.
-u 11 hijo de la Libertad, un amigo de

Luna.
-¡Un amigo de Andrésl
-Si~ amigo, y hermano de causa, y t\

quien juré yo como mis demás desgracia.
dos compañeros protejer y amparar defen
diéndola á 8U amada Mercedes de Sondo­
val.

Mercedes temblondo de estraña emocion
alargó "1 oficial ORa tarjeta con 188 señes

de S8 casa, diciéndole por toda respuesta:
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Pues bien; los postores desconocen esos
88nti·mieotos nobles,. que, como el nmor,
hacen de.eeta vida algo mas que nn camino
de amarguras; no se espliean la religiou,

8UDqu~ tienen fé; la bellesa del CODlpO no

les conmueve, porque la veu todos los dios;

en aquellos árboles, bajocuya sombra des­
eausan libres de los punzantes picadurus
del so) no .ven mas queun objeto útil, sin

fijarse para nada en .SU belleza, y el cielo
no tiene pura ellos 018S valor que el de nu
reló de que uo se puede disponer, para el

hombre que vive en las ciudades, Y sin
embargo son músicos. Sus canciones IJO se

parecen tÍ. ninguna de lus que hay escritas;
con sus instrumentos rudos é imperfectos

no hacen frecuentemente otra cosa que
Imitar l\ la 'IlHturu leza en )0 posible, yesos

canciones y esa música tienen un encuuto

y lino belleza inesplieubles, y han inspira­
do muchas veces tÍ los grandes cc)m posi­
torés IRs Obl"RS InRS OC" budus y perfectos d(~

génio.

Sé de quien ndmirndo de tantas bellezus
como In muno de Dios se entretuvo' en

colocar en Itúlia, á In manera que un dht­

moralista forma en sus escaparates las me­

jores perlas y las piedras mus preciosas,
decía admirando á Petrarce, el 'I'iciuno,

Bellini y otros muchos artistas, poro no
elvídando á pesnr de todo SU' tuno r pntrio:

-si no fueru español seria ita lia no,)

Yo soy de los que dicen que no es nndu

el que no ~s uticionndo á In música. Hastu
tal punto me seduce el divino arte.

Una mngnifieH estútun, h\ VéllllS de Fi­

dia8 ó de Milo, el A~l':)I() (ie Belvedere, Sllll

esco ltltras bellfsitnns qne g"lIstnn y euttlsias­

man; pe.ro el e.spiritu hnnlnno puede encou­
trarse en un estndo, que (; no lne; nprecie Ó

no 18s eutientln.
Un cU8(h"o d~ RlIfael ó de ftIudllo, un

fresco de Miguel Augel~ e¡nbelesnn, Amt\lI­

te de la belleza en clIulq'lip.r plU"te que se
halle, decir que no la encuentro en oltfsinlo
grado en el arte de Velnzqnel, sel"in un
crlDlen; pero puede dnr.se el cnsn .ie que
me desespere no compreodiéudohl tall bien
conlO quisiera" -

Coo la H,úsiea no' pasa nada de esto. No
hace ftilta estar ear,ech¡luleute educ8tlo
pan oo.prellderlu, I'<JrqIlO. h\ ID.tÍsiCI\ llega
al eonmoo, i lo que se siente DO impOI·ta

que DO &8 eompl'8lldn.
Podrá estar .llestro es~'(rita mili rlispues

lo; pea-o DO lo dudeis, tiA tocreule de 8rmo-
1lIa,le .r trará (lieatlpre~.Y cualquienl que-
...... ai ninn lA dn..iR. "" ~nY\le1-y.e" le'

con mas ímpetu, y a51 en una série de alter- historia: son donde el Inundo entero puede
nativas plácidas 'Ó tristes le. lleva en sus VE;l" que la música fué el mas rico presente
ondas hasta dejarle', entusiasmado en el ofrecido á los dorni nadores de la tierra,
UIRr de la belleza) ahogándole en dulcísi ¿Qué arenga ó discurso puede competir
mas emnclones. con la música para dar valor á los ejércitos?

No me esplico, por tanto, que haya quien Un himno guerrero enardece nuestra
digR que no gusta de la música; es decir, sangre, y el hombre mas débil se siente, ~l
esceptúo los sordos) porque fJ81'U estos, como escuchar sus notas, capaz de las mas diñ­
para las tapias. debe tener poquísimo in- ciles y arriesgadas empresas, Europa va

terés, en las Cruzadas á libertar del martirio mi-
Una mujer que no gusta del amor, es un llares de cristianos, entonando cánticos

sér raro en demasía, :r para mí que soy religiosos que suben á las superiores esferas

purtidarlo de lo natural y corriente, carece como la plegaria de un ejército que confía

de atractivos. La que no ve en los versos en Dios y en lo noble de su causa para

ni siquiera una manera d~lictlda de decir conseguir la victoria. Francia conquista
las cosas) tiene mucho adclantndn para el mundo al bélico son de 10 Marsellesa y

declarar un dia como su única religion el 31 eco de sus estrofas repetidas que COD­

amor al dinero. No merece mejor crédito mueven las empolvadas pirámides de
la que presume .de aborrecer los flores. Egipto, despertando á la vida otras gene

Pero todos esos defectos son perdonables, raciones; el mundo se doblega ante In vo

porque todos pueden lIHlS Ó menos tarde luntad de un hombre que representa la
corrr-g irse: en cambio la mujer á quien no gloria del pueblo fruucés. Zaragoza, en

le gusto la música no puede se r buena, Iiu, la inmortal Zaragoza canta en su popu­

porque no tiene corazou. J el coruzon uo lar jota la independencia de España, y una
puede sustituirse con nada. guerra á muerte contra los eueu.igus de su

Yo 110 sé cómo hay quien se atreve, deseo- libertad; logra abatir el influjo prepotente
uocieedo estas graudes verdades, (l. hablar de un héroe,y el brazo de Agustina, euceu­
11181 de la música, ni muchp menos, quien diendo la mecha del célebre cañon, es el
de un modo indirecto habla de ella eu des- dedo que penetrando en los abismos del
preciutivo tono, negúudola tocio valor y porvenir y arrebutando al tiempo sus sccre­
toda importancia. tos, señala á Napoleón el camino de Santa

y sin embargo: aunque seu triste confe- .Elena,
sarlo, eso es cosa que está sucediendo todos A rquímedes decia: «ladme una palanca
los dius, Y moveré el mnudo» Con tanta razon

Un hombre emplea todos los recursos de puede decirse: (UIl pueblo que se nficion~ á
su huliilldud ó de su talento puru obtener la müsicn, será un pueblo de hombres ,-h'­

de "úsota'os oIgo que solicitn ú paru cOIl\"en- tuasos y '~8Iientes.)

cer,"s de olgulln cosa que os ob.:'fi1iais eH Algunos gobi~rllos, siguiendo ese COllse­

llt'g:U', Y,(~UDIO si no tuviéseis que C)poner jo, hnn querido ¡levar ú )a P!1lc.ticn ~ll llpli­
ninf;{uu tl.'gUtuento á sus nl'g-nlllclltos, nin_ CaCif\ll, decloralldo obligatoria In ensei'ianza
gunn rUl.on ti SU5 l"8Z0UeS, es~lnrn~i~: ctodo de In mú~icn corno lJR~e tlrmisilna para la
eso es rnúsil'll.- como -dioielldu que In músi' edncucion .110rul del individuo; tan segu.ro
ca es Ulln mentira, que DO tiene uiuguu es Q.ue un hOOlbl"e ql1e se apasiollu con
pudele, D¡SCu-t8IUOS~ dulcisimos tOl"l'eoles de nrnlonín, uo puede

rnf lu pl·OUto ya se-reconoce que es bo- .ser"lno,lo. ."
uitn) desde el mOl1l6oto en que lo glllaDo de DaVid, el ,cantor de la B~bh81 el Incom-

la fl"ase y lt, brillantez de lus fOl"nU\S en que parable mÚS1CO de tau subl~nle.s recllerdos,
el Ve;lsnmiento se espl'esB, HrnlllCftnesa el que COD sns cantos conDlOVI8 al pueblo

, - I t" e,g~ su rneio'l' de Dios ofuscndo por su orgullo y atento
COllceSIOU 111'0 un aflR qu 'l.~ ~ I •• ,

i f
solo á la voz de UD deseo lUlpuro, locurre

l e enSilo •

L Ú~ - C8 tieno sobrados Inéritns ptlrtl 6U el el'iDten, y SUl e~b8rgo, cuando ar.re-
1\ In ..1 D' l - . d

d 1 " .Ah que ene.uig06 peoti40 eleva á ll" e testunolllO e suoculu\rso e al umnl8S ~.•n . .
_ " L. la dear y empeque- dolAr ~u Jos poétICOS sulmos) cada Dota quepetluenos qUieren .as r . .

.1 • 11'"0 Lll historia de nrrenoa del arpe es un dUl-dO que en snñeCCI· su p"uC('t1S0 11l.ltlJ .. . . . ' . .

I b
"1 d I 1 ·.to........ de las glande- OODClenCI8 clava el arrepentimlentu, abrlen-

.. UlnUUlla es & 11 1- .

l
· J ú" .c. "n...J.~ ... aCt'ion gl"1\ndiosa do esa dolorosa herida, 6010 cerrada por el

ItUi (e ti DI SICO. K ,",,,UV·· • • -

. - b~mno .--no 80 mas ji"el bálsamo dlvlno del perdono
acoluINlI18.." '-"-••
espro.sioft, y lo.ce.toIde altlb.n~a que al Eetoy _~~e~~~_~I~¿_~~~.m;~D~~n~;~o~~~~1:
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desCllll~~n1.l\ nsomu á vuestros lúbíos, rrc-llll música hay, y á poco que en ello IIUS de algun desventurado cantor, qne en el
cursoru, tul vez, de un m e nt is {l. mis puln- fi.i~lnns seguramente hl\~re..nos de descu- fondo del mRS hediondo ealabnzo pagnba

b
ejemplo pOI' ejemplo diréis: ahí br irln, 1111 fondo de sentimíeuto q~le con- con su vida el haberse atrevido á enamorar

ras, y .
está el de Nerón que contempla el inceudio 1J1U"('l{e las fibras del COl'&ZOn, y que nos á la hija de un señor de horca y cuchrllo!

de Rl1ma .v cnntu en 511 lira al mjsoHI t iem distrae de todo lo qne no sea un recuerdo Nadie tan aficionado á la Música como

po la destl'llL'l'ion .lc TroYH. Esto no prueba pura el, pasado, y u nu esperanza para el los árubes: su amor es ona ópera, sus quejas

nada. de}tlelll)s cú nticos resuenan eu In porv etu r. .Y sus alegrías notas escapudus de su guzla,
hUrJHllli1lnd corno el éco fatídico d e lu son- Lo música que tan perfectamente refleja á quien el cornzon las trasmite; sus cantos
risa del loco. El loco ~e r ie mas cuanta todos los sentimientos y todas las pasiones; tienen siempre a:1~0 de la tr-isteza de un
mas es su fur ia. El último smperudor de lo música que unas veces quiere hublarnns suspiro; son sus lamentos n na lágrima qoe la

la cusa de los Augustos es un loco, y si el lenguaje de la u legría y Oll'AS veces melodía arranca ni alma, ., hasta sus mas
algo pue(~e nFRl"tnrle del crf men es In mú- lleva impreso un timbre fúnebre en todas terribles pasiones tienen en el divino arte
sica, ti In que profesnbu una singu lar aflc ion. sus nolus; la música, que en ocasiones lllgl'tl exacta y perfecta espresíon. SOI1 verda­

Lo historia cuenta que muchos infelices dom inar nuestros arrebatos, toruándouos del-OS artistas: por eso aman tanto la música

condenndos t¡ muerte, debieron IR existen- dóciles y sumisos á peSUI- de la violencia de .Y las flores. Italia es el país del arte y la
ciu Ú la fe liz cusuu lidnd de pedir gT:H~ia nuestro carácter, y otras 1I0~ euarrle ee al música tiene en é(granrlisimo influjo. Pero

cuando el emperador se haviu aplaudir una umor de UI) pensamiento noble, hnsra hacer la cuna de la buena música está. en Alerna-

cuncion por sus fuvoritos. del hombre IIIRS pacífico un . héroe; la nia, donde ei feudalismo empezó [nas pronto
La música es u na "ida de recuerdos. música. que por su inmensa vuriedad de y ha durado mas tiempo.
¿<¿uién, cuando escucha nlguua que le formns y de efectos afecta todos los tonos .Y

conmueve, 110 "e paSilr ptW su imaginacion colores de la be lleza, representa el cariño Pocas naciones que igualarr.os puedan

como en tropel confuso, funtasmas qne desu- mejor qne ninguna otra pasion de las que en esos romances, obra de la literatura po­
parecen al soplo de la realidad, todas sus al hombre animen. pular áque la música daba color y vida, y

alegrías, todas sus esperu nzas? ¿Qtliéll 110 Es sin duda ulguna el lenguaje del urno r , qne elaborándose de generación en gene­

sien te á los acordes de una magnífica Lenguaj e upnsionado y poético, su blime racion son la base de la literatura erudita

orquesta, noble nspirncion de representar como el amor mismo, y eterno corno la de un pueblo, y á UD tiempo mismo funda­
algo en la sociedad en que vivc? ¿(~l1iéll humanidad, que á semejanza del hoaibre mento de su esplendor poético, y seguro
no ve ql1e SlI espíritu y su inteligencia se ha tomarlo el carácter de la época en que presagio de un siglo de oro que podrá ocul­

desar..ollnn en ,nHS elevada esfera que de vive, sin.dejar de ser inmutable en su osen- tarse mas Ó menos pronto, pero fecundo
costumbre, corno si fuera poco el contener- cía como es inmutable la esencia del siempre en provechosísimos resultados, En
101) el mundo entero? ¡Ay! es que en eso ... hombre. todas las provincias hay cantos populares,

momentos el hODlbre Hislauo con~igo ITliSIllO En la época fell(fnl la rnúsicn tiene vida ricos en color nacional y omor patrio, naci­

blls~n sus deseos, sus i1u~iones, y remon· propia -COlnO lenguaje del amor, ¿Qué dos á la somura de la reli~i(tn y para per­

tá~dose ti' 18 eterna region de los pl'inci- seria del casrillo de la Edéid Media, nlí~nd() petuar los glorias de inolvidables hechos•

. pi(?s, concluye por llorar una felicidad qu~ en el sotitario l"anlpo COD10 un rlonlinaciol' ArRgon tiene su jota, y 8.l·regladas á ella
adivino, pero q~e nUllcal,.gnl. de fa \"idn, honra y riqueza de In plebe, cop]ns de todo género en que resalto la

~o p:u'ece sino qne, COl1l0 ~Inisés, está ll"iste y sombría hUlTern donde la familin inrlepenciclJcia de carácter de un p~eblo
condelladc> ~l. verJa tiel·rn (fe pronlision y Ó y la religion se escllrlnn contr.u. basll\l'das que pro(fuce los hombres mas tenaces del
no JlfgHr jamás á ella. Rselohunzn~; inmensa lnole de piedl's que, mundf l

; las manche~as no pueden oírse sin

¡Ni cómo tampoco censurar á la Inúsicn conlO nn sol de Rluel·te, hUpl-iloe su ('arác- qne vengan á nuestra memoria en conjunto
porque prorlnce h-isteza la mas rl~ las tel- lúgubre en todo cuanto le rodeA, sin el todAS las coslun1bres y divel-siones de la

veccs! Si el hornbre 'no ha nacido para sel' amor que se onidHbu en ello~, como en sus poética vida de los pueblos, y cOlno ningn­

~Ichosn, si su felicidad no está s(,br~ In torres lns enamoradas palolnas; y qué de no escita nuest.ra admiracion ese canto

>tjerr8, la músico. impresionándonos doloro_ ese amor sin uquellRs sentidas y rnelodiosas andAluz, tan español y ton popular, que
··¡amente, es ese consejero fiel que nos dice trovas, madre de la poesía moderna funda- rivaliza en b~lIeza con todos los cantares
hasta las ~eruades- mas alnargas, no Rdula- mento del arie lirico y gérmen de tanta del mundo y los escede ó. todos en senti­

rlor~ ser~ll del mnmento, el1J8s mer~titJ8s nventurR como alpgre y bu llicios8 se entre miento,

alnlstades no llcben merecer.nos crédito tiene eu inventar Ardiente fants!tia? AlU Madrid es la ciudad de las galantes oven-
alguno. I -éd ) ", R pi e os ml1ros q"Je ennegrecIó elliem- turas de los tiempos de lfelipe JV, y.de Jas.

)Iú~lca h8,Y "legre y bu llicio~R, qlle por poy que hace ya vel'degllear la influencia épicas hazañas del Dos de Mayo;·el pueblo
9U belleza Jn~uet()na qne tiene algo del de la hiedrA, ¡cuántas vece. el enamorado de los motines _y de IR mano]ería, de las
vuelo rl~ 18 1naripoS8, nos seduce y nos rloncel y el vlIgaburuJo juglar parároose,á fiestas populares y del amor' la tradicion~
:a~ebe~llregRrIlOScon delicia á las dulzores entonar, acompañados del lalld, sentidas de las Terben8ll y de la. procesiones, y siD

e 81 e: ~alse8 que nos i~eit8n tí corrpr trovas que encontrabaD éco en el °alrnB de eDlbArgo no tiene ningan canto propiq.
con vertiginosa rapidez, hoscano.n sen8S- la gentil doncella' 'Cu' t I. d °d o ' I an 08 e mltgeetuoso peculiar, esclusiv8IDeote suyo) en que
Clones esconOCl as en ·IRS reglones del si lencio de la nochA d 'ó í I

h
' eJ o r R' protestM esprese esas grand"s8 y esas costu mbres.

placer; mare a8 ruldosa8 que por su bélica de dos nmantes que se )0 dIo. 'Yo 18n e a músIca No)o neeeeita_ Aborrece el eselusiYismo~
sonorle1ad n08 alegran'y fortalecen nuestro .nora contftrse eua ale ,

• .1 ,t' gr as; cuántas-·enolrB8 y como verdedero ~.rti8ta el coSlllOpGlit8.
ánlm"; pero en toulU esos compoSiciones de el caminante parábu á 1 la .e o r s dt5Jgraciu Por eso eo· pocas partes &8 readirá taato



culto la música como en In capital de E:;·
paña,

La guitarra del ciego, que canta ha ba-
neras ó las coplas mas chistosas de la última
'zarzuela estrenada con éxito; la banda de
los regirnientos que van á 18 parada, segui­
dos de DO ejército de desocupados; la tra­

dicional rnurga que por las noches recor­
re las calles en busca de un bautizo ó de un
-cumpleaños; la admirable orquesta 'que en
la ópera entusiasma á un-numeroso público
por su notable maestría; los pianos de los
-cafés y los violines que de cuando en cuan

do se sienten por las calles; todo denuncia
:á Madrid corno un admirador entusiasta é
incausable de la belleza musical en todas
-sns manifestaciones en el pasado y en el
presente.

Pero ahora me acuerdo de que tambien
hay música del porvenir. Este nuevo
género aparece 'anunclado con el califica­
tivo de científico-filosófico social. Yo he
oído algo de esta música, y sin negar que
-tiene grandes bellezas y que podrá dominar
en el porvenir, en el presente soy en este
punto reaccionario, y formo en las filas de

los amigos de la música del pasado,

Hay razon para ello. Ant.es de entender
la música, es preciso estudiar música y
filosof'ín, y aquí apenas si entendemos lo

primero, y eso que tiene poco que aprender,
Bethowen es el Dios de la música,

Los evangelios de esta sublime religion

aua obras, la plÚSiC8 clásica.
Yo cuando oigo algunas de sus produ e

clones creo que aquella armonía n<? puede
ser obra de un hombre, y arrebatado en
inesplicable éxtasis, TIte figu lOO estar en el
'Cielo escuchando los trinos de los ángeles.
Un escritor ha dicho qUA la música de tan
insigne maestro suena al oído como u n
collar de perlas roto, corriendo sobre u na
superficie de oro. La comparación es poé­
tica, no lo dudo; pero para mi el sonido es
mas dulce aún, p(,rqne me parece, o o el
ruido de UD beso.

MIGUBL MOYA.

RIMAS

~n el fondo ealledo de una tomba
A )0 luz de la 1.

o

na vi 8U féretro:
Ni UD rumor le esenchaba en el recinto

Del'Tasto cemeuterie.

Ni un rUlnor le escuchaba en los eipreses:
'D ..... : __ L. ...l __ ~! __ L __~~"", .. :la... n:_
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¡\lué tranquilo el follege! " o o o Parecía,
(~ue allí.fodo era inmóvil y era eterno!

Descendí lentamente, alcé la tapa,
y en los cárdenos lábíos dile u n beso:
Un beso prolongado y silencioso
COD10 el fúnebre nicho de aquel muerto....

y estremecido, pálido y con vu lso,
Ví cruzar unas sombras á lo léjos:
Ni un rumor se escuchaba en el recinto

Del vasto cementerio! . o o

LEOPOLDO DIAZo

JAROINERIA

Dedicado á las lectoras' de EL ALBU~1

( Oontinuacion)

Las plantas son uno de los mas grandes y
sanos (,gentes de la vida. Sin saberlo,
ITlUChRS veces, sin sospechar siquiera, las
plantos de nuestro cultivo especial, nos
recompensan con usura, con gratitud, los
cuidados y atenciones que para ellas tene­

mos.
Sabido es que las plantas absorben gran

cantidad de ácido carbónico, que así como
absorben las sustancias viciadas del aire,
vuelven el oaiqeno, depurando la envol­
vente ntmosférlca de los gases dañinos,

Las plantas, como séres del reino inor­
gánico, tienen sin embargo corno los seres
orgánicos respiracion.

En las horas del día, absorben por ]l\

porosidad de sus hojas y t~llos el vapor de
Agoa, y el ácido carbónico, fluidus quc bajo In
accion de I'J8 rayos solares se descom ponen
y prnducen el gas oxígeno. En esas horas
calientes de las estaciones y climas tern­

plados, desde la lilas pequeña yel·becillu de
Ja tierra hasta las hojas del enorme olivo ó
del pinQ qigante, respiran y viven corno
vegellll, dando 81 aire el gas purificador
que refresce y nutre los tejidos pu lmonsres,
haciendo mas íáclles todos las funciones

del orgunisme. •
Su respiracion nocturna es menos activo,

é infinitamente menos saludable.
Sin la influencia de la luz los plantos res­

piran como los animales, ~s decir absorben
el oxigeno, y devuelven en mayor cantidad

ácido carbónico.
Esas Ola"888 considerables de sustsncíue

serosas que durante la reSI,irttcion vegetal
aA """.l'llln Al ~ire v saturan la atmósferR,
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dá u II resu ltado ibeuéflco, haciendo en la
corriente arterial un movimiento mas vivo.
y u na com bustion m iI veces mas activa o

Las plantas pues) vemos que viven y res­
piran á la par de nosotros mismos. Hay una"

relación pasmosa entre el reino orgánico
é inorgánico,

Las plantas nos dán oxígeno, en la ins­
piracion bronquial; nosotros devolvémosles
en la expiracion, vapor de agun, 'nitrógeno y
ácido carbónico, que vá directamente á en­
cerrarse en sus células, en sus estomas, y por
último hasta en su epidermis de porosidades
respiratorias,' ID icroscópicas.

«De este morlo.c--dice Flamarion-i-Ias
plantas a limentan á los anímales, y los ani­
males alimentan á las plantas, Nuestra
misma piel recibe por ¡US rnillares de agu­
geritos invisibles, el aire oxigenado que las
plantas, en secreta colaboración del orga­
nismo humano, dejan en el ambiente como
medio único de la respiración y de In vida.

Entonces las plantas tienen en sus cel
dil las, en SllS célu las, parte de nuestra
respiración .

Sin la vegetacion moririamos, El hom­
bre fué sá biamente creado despues del
reino vegetal.

Autes habria perecido,-sus pulmones he­
chos para recibir y dar el aire, habríanse
asfixiado por fa Ita <le corrientes oxigenadas.
y apenas hubieran sus lábios murmurado la
primer palabra, habría caldo helado y IDO

do en el vacío incandescente. Pero el
sábio mas grande de los sábios, Dios, creé,

la vegetaciou antes que el hombre, y en
sus exhalucloues puras, dió aliento á sus
pn lmones, y conservó su vida mas 'robusta,
cuanto mas se identifica con los plantas,s

J. Po DE SAGASTAo

(COtdinuara).

LOS SOLES ARTIFICIALES

La luz es tan indispensable para la vida
como el calor. Sin ello, In naturaleza esta­
rin sumida en tinieblas, J' los séres vivien­
tes (JO tardar-ian en perecer si estuviesen
condenados á los som bríos terrores de una
noche eterna. La flor necesita luz; las aves
r todos los anirnoles celebran á. su modo.
~I despulItor la aurora, la aparicion del as­
tro que nos alumbra; los primeros hombres
adoraban al sol," que por su brillaote es­
pleudor es el custodio de la v ida, y se pros­
teruaban ante el rayo de luz que ílumlna el
mundo.Io crea y lo conserva.
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TELÉFONO'EL

Se ha in-ventado IlD-aparato
en so aplicacion fan lato
que con él ¡oh 4I1I1rllY'iI)it¡
se pasa en MadAd UD rato
co~ algaieo i¡e6 esté,en,Seyilla.

GASTON TISSANDIERo
(Continuará.)

. E~ él la pal.bra bumalta: ...
se d~s~.r'""'o Jú v.ir· (
como hueso en cer~atana1

.. ,7~~ PO ~bre dead. Il4IIÚ
COQo&.to.~ueleatá en 'a Habana.

La noche ha sido siempre cansa de es- eléctricos tíeneu por objeto mantenee CODa-, sobre una pantalla la imágeo de un objete»,
paoto y horror; los animales sumidos en 18 tanternente los carbones á la misma distan- pequeño, agrandada con8iderable~eote.8et
oscuridad no pueden ya divisar á sus ene- cía para que el arco voltaico proporcione puede hacer ver una pulga, por ejemplo, "
migos ni defenderse de. ellos; y Jos hom- así una luz contínua. Iquioien~ personas, que la c~ntemplaráq
bres, en el origen del mondo, tenían gran Los señores Foucault, Duboscq y Serrin I reproducida en una paD~allal bejo la fOl"m~

cuidado de encender en los bosques las ho- ~construyeron dlferentes sistemas de regula- I de un monstruo .de medio .metro de altara.;'

gueras que ahuyentaban á las bestias !,ero- dores que fueron las causas de la aplicacíon l, Así, pues, ol~ luz eléctrica _ha prestada,
ces, dísipuudo lAS sombras de la noche, de la luz eléctrica. grandes servrcros en la ensenanza de ~I

Los primeros pueblos que· han habitado La primera vez que se dió 11Da aplícacíon I ciencias, y de~.de que se hace uso de el~
la tierra se valían de teas de resina y las práctica fné en un teatro, en 1847, sírvien- se han vulgarizado notablemente los exp ,
eocendiao, desarrollando por el mutuo ro- do para producir en el. de la Opera y en el rímentos fundamentales de la óptica y lo '

ce de dos troncos secos una temperatu ra Profeta un efecto de salida del sol que tuvo que necesitan el auxilio del microscopio.
bastante elevada para producir la combus- completo éxito. TamLien se le podría dar aplicacionea
ti~n de la materia inflamable; más adelante, Desde aquel momento, quedaba ganada todavia más útiles en el alumbrado de la~

105 hebreos y los egipcios inventaron la la causa de la luz eléctrica, que dió sucesi- plazas ó de las ciudades, Hace algunos años

lámpara y se sirvieron del aceite como sis- vamente los resu ltados mas sorprendentes que se suscitó esta cuestion con motivo dE;
.~m8 de alambrado. en varios teatros. En el de la Opera. se la los trabajos ejecutados en el puente d~

.Cuán gran distancia media entre esas empleó en la Mágica, los Elfos, la Maripo- Nuestra Señoray de los que tenían Llor ob"
ai' lorchas y esas lámparas toscas, y la luz sa, Pedro de Médicis , etc; y también sirvió jeto construir los docks Napoleon y el Loo...

eléctrica cuyo brrllo es compatable al dell "luchas veces para el alumbrado de los vre: Era menester proseguir estos trabajoS!
sol! Hoy la luz eléctrica, la luz de Drum- Campos Elíseos en las grandes fiestas pü- de noche, y se trataba de suministrar á cada,
Blood, la luz de magnesio, nos proporcionan blicas, obrero la luz necesaria para su trabajo, L081

tales rayos lumiuosos que la vista no puede Pero esta importantísima luz no debia repetidos ensayos que "se hicieron demos­
soportar so vivísimo resplandor; esas luces tardar en tener aplicaciones mas sérias,' y trarun las dificultades que había que ven­

son de tan considerable intensidad, que se despues de haber hecho su entrada eu el cer para hacer uso de la luz eléctrlca, COD~

las puede caliticar de soles artificiales. mundo po , los bastidores .d~ los teatros, iba sistiendo la principal en que no es posible
El célebre químico inglés sir Humphry por fin á ocupar un puest9 en las cátedras, escalonar muchos arcos vqltáicos en UD

~avy obtuvo el primer arco .voltáico ~o- científicas. .. ¡m~.smo cir~uit0o eléctrico. siendo preciso li­
mendo en los dos polos de ona pila enérgica La mayor parte de los experimentos de, mirarse á Iluminar un solo pnnto á la vez,
dos pedazos de carbon; de este modo bizo óptica que debían hacerse en las cátedras ]0 cual produce un royo lumiuoso muy in.
brotar UD haz de luz de !ntensísÍ1l1o resplan- ~de física eran á veces de imposible realiza-: t~nso cerca del cual reina Ia oscuridad, por"
doro Las llamas de las lámparas que coloca- cion ante el público por falla de luz solar ¡que la intensidad de la luz decrece, en ra­

ba cer:-a de ella parecían C~/e,rPOS rojos y pues basta que en el momento de u o expe~! zon directa. del cuadrado eje las distancias.
sembríos, y proyectaban sombras como si rimento pese una nube por el disco del as- Además, la luz eléctrica costaba tres veces
fueran cuervos opacos t h· I o obl . Id'I o ." o, ro para acer o l~pOSI e, y por otra par- mas que a e gas, y esta u tima considera-

Por ~paCIO de m~cho tie~po se conside- te, cuando las" lecciones se dan de noche, cion hizo que se abandonara dicho .proj-ec­
~tan ~ele~~e esperrmento como una eurio- corno en el Conservatorio, era forzoso de- tode alumbrado. Pero hoy, que se puede
sidad científica no habiénd h did o o dO..·_ ,. ' ose po I o repe- sísür de los experimentos más interesantes isponee de aparatos magneto-eléctricos,
;Ir ~clllllenlehas la qne 5f> ~lIIbo conslruido, por falia de luz. Mel'ced á la eléctrica, que el gasto viene á ~er el mismo COD ambos
da pila de ~uDsen"merced a la cual se pne- t despide rayos luminosos de siu par' intensi- fluidos.

e producjr esa vrva luz con cincuenta pa- d' d fué ibl o .
res, en lu ar de los dos jnil 3 , ue pOSI e ~~ecutar estos ex perrmen-

. Davy g os mi que empleaba 105 y hacer!os VISIbles al própio tie!Dpo á

V J. o d' o' 1111 público n,meroso, proyectandu sobre
u garaza a OSI la luz eléctrIca y' f ' "

0bl o , , a ue, u na. pantalla ~l fenúmeno realizado en pe.
POS! e 8.~erJgl1ar que aplicaciCJoe3, podía! queja escala.
41ársele; sin erebargo, aún pOSt. [nucho tiem-¡ C l· .
po á t . o u n e tnacroscopzo /otlNlectrico que

, n es que esto se realazara, y úuicarnente _ , " , '
sé lúO'r6 f olo o Ies una hnteroa maglca perfeccionada

b ami larlzarse con ella cuando Jo- do o . ,
aptlrat( s e 1do. ~ I se pll leron tamblen ha~er en,' público ex-

, r gu a ores permItieron emplearla 1 "

tao r~ciJmente. Ip~l"lrllcnto~ qu~ ,reqllerian el empleo "'d~l·

C.u nd I ) ~. '" rnltrO~colJlOo El profesor que en Qna cáte-
. Ji o e arco vo tálco brota entre dos 11 d h O

• -

earbone~ t· d I ura e lStorla Datural haga la anatorn~d. de..., es \>8 ar en COn gran ra °d 'o o .'. ~~
la UI l' d '.. ,~I ez, y IIn IlIseclo d~ eXiguas dime¡¡siones"u,u po-
iÁ . a erla le DIJO de ellos se .volatlliza y vá drá dar ona idea completa de la' est~ct~

ae~radr a otro, res~lt~ndo de aquíIrl~l insecto si DO ,Jo 'efls~lln. Pero del'mi-
~ ca a"vez es ma,Jor la disl o '. .
.re am'bos media 'o anCla ~~Ie. en- ~rúsco¡Jio no p~ede h~~er ~.sp ¡iop l\pa .per-

e ". · °t "1' y,que Int~rrumPleD~oaelsouaá la vez, siendo imposible nnn loa
Clre-JI O, ceea a luz P ...1 o • ," ...,...

L-. t Ido ara ~ep~o·.Jaclrla, a)a,nu()S tnireq 1,109 t~ o~rD clUl1)do.. A1I no-
uaS a co Ocar e noevo- los ca bu á ..,.," ,... o'.. . -' " : .. r . nes . SU·

1

mero es.algo crecidoo '
cIlstanCI8 prlml&lyo L 1_.3 ". > '. .-

o os "~gu"",ore8 '((jto~ El .m~os~pjo foto-elé<;$pcQ ..(fr97~ta.



Es D n eco: ceo más fiel
que el que del bosque en el feudo
~81vBndo prado y vergel­
repite en sún triste y hondo
lo que dice el que entra en él.

Ántes, del eco el rumor,
'Si el lábio decía: -amor,»
~amor!-81 punto decía:

¿decia ¡glo.·i8! el clamor?
¡gloria! el eco repetía.

Hoy, con el nuevo tesoro
de este aparato sonoro,

habla el eco cual convenga.
Dí'ce uJl hombre eu Madrid:-¡Oro!
y responde España:-¡Venga!

U n tenor extraordinario,
trinará como un canario
en Italia dulcemente,
S le oirá un empresario
.aquí, en la plaza de Oriente,

(Aunque sin el raro ardid
cien tíñco, he conocido

'tenor en Valladolid
que me dejó convencido

de que se 01a en Madrid.)

Sin que nadie les sorprenda,
tendrán conferencia extraña,
tras una crisis tremenda,
los dos ministros de Hacienda
de Portugal y de España.

y cada cual de ellos loco,

gritarán á cual mas harto
de haber venido á tan poco,
el de Bllá:-¡No tengo UD cuarto!
y el de aql1'í:-¡Poes yo tampoco!

De diálogos singulares
es fuente el nuevo aparato,
.que introduce en los hogares
medios de pasar el rato
entre dns- pürtienlares.

Uno desde Irün dirá
al Q,ue en Cádiz estará:
-Tu suegra ha muerto hace un rato.
y el de Cádiz gritaré:
-¡Qué delicioso aparatol-«

Perdió su encanto la reja
y I.aIU.irDa ventana
donde la tierna 'paareja,
de la noche a la mañane,

cambiaba su amaute queja.

EL _I\LBUM DEL HOGAR

Perdió 18carta de amores
JI\. en sos noticias tardío,
los encantos seductores
COD que el amante podia

calmar sus du Ices temores,

Que ha de ser mas Ientador
aspirar suave fragancia
de oculta y lejana flor,
oyendo frases de amor
á cien leguas de distancia.

Du Ices ecos seductores,
que, cual el aire en las frondas, ....
traerán cual dulces rumores
palubras tiernas de amores
que impulse el viento en sus ondas.

Constante amoroso acento
que igualando al pensamiento
matará la indiferencia,
81 olvido dando aliento
y suprimiendo la ausencia .

}{as ¡ey! tambien servirá

para que hembra baladí
escuchar pueda q 11izá
con una oreja al de al iá
y con la otra al d,e aquí!

y algu n ausente matado
preguntaré confundido
de lo que escuche sin ver:

¿pero es posible, mujer,
que confundas mi apellido?

Ya no será una ilusiou,
"del poeta en su ficción,

que un hombre llegue tÍ sentir
en Cádiz repercutir

un beso dado en Cantono

Podrán muchos conversar
sin "llegarse á conocer
y sus asu ntos tratar,
y hasta se podrán hab lar
los que no se. puedan ver.

y ya el mundo, slempre unido
por el invento extendido,
pedirá nuevas albricias,

que si la.:l-ma 185 noticins
teléfonos siempre han sido,

Yá de nación en nacion

difundida la io.-encinn,
hará en g10l"Í8 de 'esta. edad
que toda 18 hUID811idud
esté de convers8cion.

857

y entéuces, del iodio al moro,
desde el Oáucaso 81 Pirene,
de la discordia en desdoro
y en alegre inmenso roro
que los anchos mundos llene,

Del orbe al fio sobereno,
decir podrá el hombre ufano
de su gloria en el esceso:
[Honra 01 siglo del progreso!
¡Gloria al pensamiento humano!

EUSEBIO BLASCO.

MISCELANEA

El gobierno Oriental se ha suserito á un

crecido número de ejemplares de UUB inte­
resante obra que en breve publicará. la se­
ñorita Lola Larrosa.

•• •
De un diario Inglés tomamos el siguiente

aviso:

~Un hornbre de cierta edad, que se halla
próximo á encender la antorcha de hime­
neo, desearía hollar un solteron recalcitran­
te que lo disuadiese de tornar tan grave re­
solucion.

cEscribir á L6ncttees, poste restante, , las
iniciales V. X. R.-

•$ •

El distinguido escritor Español Eusebio
Blasco es,' desde hace algunos días, corres­
ponsal de La Nacion. Este diario, tan sério
como ilustrado, no omite sacrificios por cor­
responder debidamente & 18 inmensa pro­
teccion que el público le dispensa.

·* ..
EI27 de Abril se celebró en Romo, en la

cupilla del cardenal Pecei, en el palacio
Barberluí, el cnsamiento de la condesa
Ana Peccí, sobrina de Su Sautidad, con el

jó",eo marqués Cunali de Rieti.
El mayortlolno y el jefe del servicio del

Papa, así como mucbos prelados de Ih córte
'pontificio, env iudos e8prpSRm~Dte por Leon
XIII, asisüeron á la ceremoma.

El-marqués Cri~pohi y el barón Capelleti
fueron los padrinos.
D~pue8 de la ceremonía, lo, deapoudoa

66 dj~¡gieruD á 18 bl16Hica de San Pedro, do
donde fueron 111 Vaticano, siendo recibidO&

.IU por Leoo XIII.
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El inteligente y espirltuu l escritor Casi­
miro Prieto ha ero pezado á remitir .á Es­
pafia los origiuales pala el Almanaque Sud­
Americano que aparecerá el presente año.

Será este un· libro verdaderamente notable
POi" los valiosos. 'trabajos que vá á contener,

debidos á la pluma de los principales escri­

tores españoles y americanos.

del Hogar al duelo universal y hacemos.
fervientes votos porque IR Italia tenga
muchos .hijos, que merezcan la gloria de
heber nacido en la patria del gran Garibaldi ..

HClI10S tenido ocasion de ver nn mapa <le
los territorios del Chaco que ha visto la luz
pública recién estos últimos días, confeccio­
nado por el laborioso é iuteJigeote Dr. F¿n­
tana,

Está perfectamente litografiado y lo
acompaña un folleto explicativo de In parte
ge(lgI·,Hi ca.

La obra hace honor al Doctor Fontana

pero no es de su indiscutible competenci~
en ~stas materias de lo que nos preponemos
hablar en este suelto.

Es de cosa muy distinta y que sin duda
alguna Ilamará la atencion de muchas de
nuestras bellas lectoras.

Se cree, y no sin fundamento, que los

hombres de ciencia son mal educados y
poco sociables.

EL Doctor Fontana ha demostrado todo lo

contrario.

Recorriendo el mapa de que es autor, nos

hemos encontrado COIl un asterisco deno­
minado de esta manera: Lago 'Eduarda, y
en el folleto, dice que haciendo uso del de

recho acordado á los ge6grafos y explora­
dores de bautizar aquellos puntos que no

están denominados, ha dado nombre á ese

lago e11 honor- y recuerdo de la distinguida

escvitora argentina Eduarda Mansilla de
Garcia.

Nuestra bella colaboradora es digna por

sus apreciables dotes de artista de estn justa
galantería.

Bien por el Doctor Fontana!

He aquí los materíales que contiene este
número :

La fnvoritade P~lel"n)O, pQr Josefina P.
de 'Sagasla-1Altul" siln' Dios, poesía, por

Celestina Funes-La músioa, por Miguel
~{oy(\-RimRs,poesía, por Leopoldo Diaz­

Jardineria, conünuacion, 1J0rJosefina P. de

"agusta-J~os soles ll~tificiolesl por Gasten
¡ri:oi~allqiel"-El teléfono l poesl.8, por. Euse,

t>io Blasco - Miscel~(Jea ~ C~"ÓniC8 de la

$em8r~Q"

CRÓNICA DE LA SEMANA

El fúnebre crespón que enluta hoy en

todas partes los bellos colores simbólicos de
la nacionalidad italiana, nos anuncio en su
triste lenguaje que el héroe de 8111bos mUII­

dos ha pagado ya su tribnto á la madre
naturaleza, especie de pelicano que des
garra sus propias entrañas para vivificar
otros hijos con el aliento fecundante de In
fuerza y la materin,

Los úItirnos tiempos han sido' verdadera­

mente aciagos para hombres que alean­

zaron las mas altas cumbres del génio y de

la g-loria.

Primero Loro Beasconfield-el gran Dis­
raeli, coloso de la política-en seguida el

em inente Darwin, primer naturalista de su
siglo-y por último Garibaldí, hombre de
pensamiento y apóstol armado de la gran

revol~cioD que tiende hoy á conseguir la
unidad republicana de todos los pueblos de
la tierra.

El soJita~io de Caprera es rino de los
pocos" ('on. respecto á los cuales puede de­
cirse sin hipérbole, que desaparece del

escenario arrancando lágrirnas al Inundo
e ivil izado.

Europa le 1I01·a, porque siempre ha reco­

uncido en él á. uno de los mas viriles repre­
sentantes de la justicia en la eterna lucha

de los pueblos con el arbitrario-y la júven

América también, porque defendiendo la
misma idea sagrada de las instituciones
libres contra la mas bárbara tiranía de los

tiempos modernos, dejó en su suelo gotas d~
sangl·e generosa que haráu su memoria
perpetuamente venerable.

Para los hombres de su tüHa, la exlincion

de la v idu física no es la muerte inexorable
'que todo lo sepu Ita en el al vido,si'lJ<J 1J01' el
contrario, el golpe de luz con que -la his

toriu sobe abrir á sus predilectos los ulltgní-

ficas puertas de lo inmortalidad. '

En ese templo mora hoy I~ severa figura
del guerrero, despues de haber asistido en
vida á 8U propia apotcósts, com'o'''e.l gran
~ íctor Hu~oo " .

Por lIuestra parte, .nos osocianios'~since
¡"amente desde lus COIOO)DaS deEZ' ~lb1t'n

** •

Anda por ahí UD mancebo,
Autor de doscientos raptos,
Que es el cucode lo~ nóv ios
y el terror de los casados;
Si lo encontráran nstedes

No lo silben, que' es del barrio"

MicaelilJa, lb hija del viejo Sacanette, nos

)IS dirijitlo una carta rajante, por haber ar­
rojado al 'carnero la composlcion que nos
m8.Bdó para que publicáramos en el núme­

ro anterior.
Senthuos el enojo de la hermosa poetisa,

porque, como ya lo hemos dicho, es una ve­
neciana ardiente, y en estos tiempos de frto
DO conviene estar mal con ~~, calor.

Mas, qué hacer, incitante lVlicaeliua?
Tus versos eran demasiado verdes
y el ;'ostro hubiera~ de rubor te¿ildo

A las doncellas qale estas hojas leen.

.• •
En casi todos los pueblos de la Pro", incia

.e preparan hOnlenajcs á la memoria de
G8rihnldi.

)ftre.erl~$,.·ean' NiC1llá c;, 'Dolores y Chi.
,-Ucoy, setal1 los primero' e t °b tI. ]

:"J n rl U.ar8e os.
•.. .

Su Santidad regaló Al esposo on magnffi- E l conocido actor Victor Pieri, que ac-
co cuadro en mosáico y. OD precioso relica- tna lmente forma parte de IR compañia PI"i­
río. voto, ha dado últimamente su beneficio en

La desposada había recibido ya de Su el teatro Goldoni de Venecia, obteniendo

- Saotidad una ricadi:::ma de brillAntes. rn ruidoso éXi~ _

En los juegos florales que celebrará este
año el -Centro Gslleg.», tiglll"é.l"ll corno en
Jos del año anterior, un premio y temu ofre­
cido por el Pr-esidente de la Mnnicipalidad

de la Capital.
El señor Alvear ha resuelto fijar por tema

el mismo delaño pasado: cEl descubrlmien­

to de América.)

-- *
* *

El caballero italiano Pedro Caravagno
contraera rnatrtmouio civil.en MOJltevide~,

oo~ Ia señorita Ada Gualtieri
J

hija de lu
artista PeZZPDtt.

Qué hacer entónces? arrojarlos donde

El sueño eterno tle IR muerte duermen
y resignarse al implacable enojo '

De la italiana mas gentil y .... ardiente.

=Ir
* *

El diario La República ha sido comprado
por los doctores Ugnlde, Peralta, Urinrte y
Gonnet.
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LA FAVORITA DE PALERMO

Capitulo XIII
BL HBRorSMo DE LA AMISTAD

NOVELA ORIGINAL
de

Josefina PeUl,za de Saqasia.

EL .&LBVM m~Es m[QG4.lt I jóven, entregarse almas acerbo dolor, comoI -Muerto! .... gritó Mercedes.
á la mas risueña esperanza: si Vd. me pro- . -Es preciso coordinar el. plan, dijo Enri­
mete tener calma, esperar 'resignada el qne compadeciendo á aquella pobre cria­
resultado, combinando entre Vd. j yó un tura desesperada y celosa; piense Vd. algo
plan que pueda coronar la difícil empresa y veremos cual es el plan mejor; y alar­
COk) un éxito feliz, casi le garanto Iasalva- gándole su Inano,-adh,.1s, agregó, esté Vd.

cion de Andrés. tranquila, que en seis meses bien podemos
-Oh! si, sí, balbuceó Mercedes mirando hacer mucho por él;-y salió mientras que

á aquel hombre como á un Dios. Sí, le la desolada amante deshecha en lágrimas
!garanto á Vd. hacer esfuerzos supremos llenábalo de bendiciones.
hasta conseguirlo, para sofocar mis irn- .

presiones de cualquier género que ellas Quince horas mortales cruzaron para

fueran; viviendo mi AQdrés, qué sacriflcio Mercedes, pareciéndole cada UIHl de ellas

110 haré por él? . . . un siglo; vestida pasó la noche, tal era la
-y tendrá Vd. fuerza para cualquier inquietud de su corazón: cuando lleg-ó la

Las ocho de la noche daban en el Socorro, prueba? hora de veuir Enrique, a liñó un poco sus
cuando el jóven oficial que vimos en Pa- -Para todo tratándose de él. . desgreñados cabellos, y esperó ansiosa la
Iermo, teniente Enrique Gonzales, Ilarnaba -Está bien, ¿conoce Vd, á Ursula Ros? venida del que en nquel momento era para

á la puerta de la humilde casa de Mercedes. Mercedes se estremeció. ella u n Dios bnjudo del ciclo por una diviua
Descorrióse el cerrojo y el oficial entró. .' -Sí, dijo..., permisión.

-Lo esperaba, dijo Mercedes eondncíén: -Ella debe visitar ~).un,\ en su prision, Poco rato esperó la júven. Envíque

dolo á una habitación interior. Todo se por que ayer partió para Santos Lugares: yo entró y viendo el abatimiento de esta:
preveia en aquella época, por que hasta en estendí por 6rden del TIRANO una carta para -'Tá Vd. á enfermarse, dijo, mientras
les venmuas escuchaban los espías. Ique á cualquier hora que á ella se le anto- estrechaba una mano fria de Mercedes

-Ah! yo también ansiaba ver á.Vd., dijo ¡jara, nadie le estorbara la entrada al cala- -No tienen nada que ver los sufrirnie ntns

Enriq~e. • bozo' de Andrés. morales con el cuerpo, dijo Mercedes seña-
-¿Y por qué ese interés? dijo la jóven Algo horrible posó pcr los ojos de Mer- landó é: ~nriqt1e una silla.

leyendo en la franca espresion de la fisono- cedes. -Al conrrarlo, repuso éste seutáu-Iose,
mía del teniente Gonzalez la JenÚad de su -y esa mujer ha partido? dijo. . el físico se abate cuando el alma padece, y

alma. -Sí, ayer. hasta se contraen gruvísirnas enfermedades,
-Por que hny escuché su conversacion -¿Yeso qué tiene que ver con la salva- y Vd. está en el deber de sobreponerse á

eOD ManuelR, presencié sus lágrirnos, y á cion de Andrés? todo pensando sólo en GUf, de su sulud-
mas del interés que despierta en mi corazon -Mal1ana diré á Vd. mi plan, ~hora vo-!' quizá depende la salvacion de LUII8.

la suerte de nuestro desventurado Luna, á dejarla y á las diez estaré aqui; y Enri- -¡Cómo! articuló la joven mirando á
sentí por Vd. ese interés que inspira el dolor que se puso de pié. . Gonzalez sin comprenderle.

de una mujer sola y tan desgraciada, -Un momento, dijo Mel'cedes, pálida, -Es claro, dijo este: y si Vd se enferma, .
-Vd. se interesa por Andrés? esclamó la temblando á impulsos de un recuerdo y si Vd. no puede nj-udarme en IR difícil

jÓYeD SiD atender los últimas palabras de una duda: Vd. sabe lo que ~s U rsula Ros empresa ¿quién pndria reempluzarla? ¿quién

Enrique. palea Andrés? tendría tanto interés en la evnsion de
-Si, me intereso y deseo salvarlo! -Nó: ~T Luna como Vd., y quién seria bastante
-¿Y podría intentarse? articuló Merce· -Pues bien, escüchemé Vd.-I Merce- . 1"<' tamigo y leal para USOClal" o t1. nues 1"0 pen-

des bajando la voz. des contóle sin. omitir detalles, la aventuro sam iento? Animo. pues, Y que la mas
-Porqué nó? dispuestos 1\ morir ó ven- de Andrés con la cortesana, y I~e~o el bella esperanza la sostengo; piense que

eer, todo puede intentarse. juromento de ésta ele vengnrse de el, tarde quizá muy pronto estaremos léjos y en hos-
-SalY8r 1\ Andrés! esc)8DIÓ la pobre () tempruno. pítalaria tierra.

)6Teo·, aslyar]o, volverlo á ver libre, ¡oh, -Todo 10 compreado, esclamó Enrique.
Y -Oh! si, yo seré fuerte, yo dejaré al dolo."Dios mio! yo me vuelvo loca!-Y Mercedes, Ella ea 18 delatora, ella q~iere vengarse,

. la i t . o tenga Vd dodo que me devore para sonreír á In eSpCl"OnZR
tom8Ddo entre 188 suyas las manos del si no a ·10 errurnprmos, n . d ' de volver á ver á mi querido Andrés;--y
okial. oprimialal con deeespeeada efusion.; Me.·cedes, si Aodrés la encona con so es-

á Mercedes enjugó los húmedos ojos.-Tao melo es, dijo éste calmaodo á la precio, ella S6 vengar "
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ENRJQtiE ,~, SANCItE~

••.. Su vida habia durado en
,la -éXiittehcil1 'UDl8DA lo que du­
ran los relámpagos, y como ellos
había sido brillante y bella.»

Belisario Jo Montero.
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-Ha p+s~do va. algo, mi noble amígo?

. dijo á Gonzalpz.
-Sí, "he coordiiHHlo un plan que no me

parece malo.

-,reuDloS.

EOl:iqlle hablaba bajo á Mercedes. Estn
hizo II n gesto de desagrado.

-No, dijo interrumpiéndolo. El temor
mismo de ser descubiertos puede perderme.
Lueg» la marcha en el carruaje, tampoco
es bien peusada; el ruido que este produce

es sl1firiente para que nos sigan la pista,

siendo tres prisiones en lugar de OI1U, y
dejando á mi po\re Andrés solo y sin ami­

gos que velen por su snlvacion.

-Es verdad, dijo Enrique, y entonces

qué hacemos? ¿ha pensado Vd. algo?

-Escúcherne, dijo la jóven, y aproxi­

mand;) su silla á la de Enrique, hablóle
despacio, mientras el rostro de Gonzalez se
animaba á medida que la jóven hablaba,
y un ray o (le i-icquívoca alegría bri1l6 en

sus bellos ojos, nlleer un papel que Merce
des le alargaba.

-El amor hnce milagros, dá una capa­
cidad superior, no hay nada que decir,
Mercedes, es Vd. muy hábil, el planes tan
bien urdido, que el efecto tic ne que llenar

nuestros deseos.

-~0~dell1ás lo hará Vd., dijo Mercedes.

-Ahora mismo voy á averiguar si ha
vuelto Ursula, y en caso que a3Í sea, Vd.
saldrá pasarlo mañana de aquí; la carreta

estará en la plazuela de las Cabecitas, y allí
acompañada de Claudia emprenderá su

viaje á (Santos Lugares» Hasta mañana
pues.

-Adios! él nos ayude protegiendo nues-
tro pensamiento. .

Enrique sulió . . . .

Dos dias despues, Mercedes y su fiel
Claudia, arnbus en nna carreta costera
llegabau al campamento de Reyes. Nadi~
que hubiera víst» á lajóveu'hubiérAla reco­
nocido; vestía un traje escuá.ído de percal

negro, y un gran pañolon de sarga punzó
arrcbosado cubriRle en pnrte el rostro y
toda la cabeza. . . . . . o • •

(Continuará).
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-&L ArLBUJI D&L ·BOGAR ."~

lQ,;'entad': aut<tomisla, c~mJ"~ila al éco
Je BupaRtbra,elocaeote y profU9dameote
per608.¡v.. ~,

Nadie se acercó jamás á Enrique San­
chez sin sentirse dominado por esa atracción
irresistible que emanaba de su ser, y que
era como la esencia purísima de la alma;
108 aneianos le apreeitlbau adlnirtlfldo ..

Aparecen de vez en cuando en 'el esce- méritos; les j6ven~~, sus compañeros, ht
uario del mundo ciertos séres e..~cepeionales añaAban, y hasta los tiernos niños le rodee­
que brillan un instante, atraen hácia sí la ban llamándole cariñosalIlente: mi amigo,

atención de los demás, y desaparecen luego Porqué rué tan querido, nunca hemos P0-:­
repentinamente, dejando en el pensamiento dido comprenderlo, pero lo saben bien to,
de cuantos les conocieeon, una huella pro- dos los que le conucieron: ningano en la
funda, que ni el tranSCUlOSO del tiempo, ni juventud actual pudo sobrepasarle en atrae­
las evoluciones de. las cosas pueden borrar cion. Parecia que en torno de esa gallarda
jamás; son imágenes de luz que alumbran Y simpática figura resplandeciera una 8U

el espiritn y quedan allí eternamente refle- reola cíe belleza infinita; tal era el afecto-
jedas. que inspiraba.

A este corto número perteneció el Dr. Oh! indudablemente, hubiera llegado á
Enrique Sanchez; alma jóven y pura for- elevarse mucho si la muerte no lo hubiera
mada al calor de todo cuanto hay de gran-de arrebatado, porque poseia en ,alt,o grado ese

y bello en lns esferas de lo divino; su paso conjunto de grandes cualidades que reunen

breve por In tierra fué un poe!J14 de abne- los caracteres superiores destinados á impo­
gacion y sacrificios por IR verdad y el bien, nerse á los corazones, y que en determina­
ante cuya') aras ofreció en holocausto su dos dias, aclaman entusiastas las multitudes

propio corazon. popu lares.

Ahí están las páginas de esa vida de cons- Qué corta fué su. vida! veinticuatro veces
tante y fecunda agitación, mostrando á la habían abierto 8U azulado cáliz las violetas
juventud corno se debe amar y combatir y embriagado con su fragancia ese ser he!"
por los principios que constituyen la verda- mano de su pureza, y cuando otra vez vi­
dera grandeza humana; nosotros que las nieron á erguir su frente cándida, y exha­
conocemos, qne hemos estudiado largas lar su aroma, rué ya para cubrir su ataud y
horas en ellas, ese singular amalgama de perfumar su tumba! .. o o •

firmeza inquebrantable y de seusihilidad Pobre jóven! no alcanzó él á ver realisa,
esquisita; de grave reflexion y de infantil das en sus días ningunas de las grandes as­
candor, podemos decir sin temor de equi- piraciones que fueron el ideal de su mente
vocarnos: fué una existencia - digna de soñadora; como si el mundo no hubiese sido

admiraeion y aplauso por cualquiera de sus digno de contener por IDas tiempo ese espí­

faces que se le examine. ritu escogido que vivía en la tierra diva-

Corno estudiante, como milltar, como gaodo con el cielo, Dios lo llevó allá donde
partidario político, se hollará en todos sus brtlla.sin sombras todo lo que es hermoso
actos la InisOIO nobleza en los propósitos, y bueno.
la perseverancia, constante en las decisio- Había sufrido mucho CaRIO todo sér privi­
nes, .y sobre todo y bri llando siempre á legiado: comtemplándolo bien se podia co­
través de todo, esa lealtad ejemplar que rué, nacer que aquelle cabeza jóven y bella, de­
el rasgo mas acentuado de su carácter. bia ya haberse inclinado mas de una vea

Como escritor, sus producciones.ya versen bajo el peso del dolor .profundo; saben sí,
sobre política, filosofía 'Ó literatura, refleja- algunos, el secreto de SU8 légrímesl .....
ron siempre la belleza de su espíritu de LA muerte para ciertas almas, léjos.de set
una manera tan viva que, podría decirse la tiniebla insondableqne envuerre y -t>5­

con verdad, que se sentían en ellas 18s palo curece sus contornos, es la Juz que abrillaD~

pitaciones de 6U alruo. ta roBE su belleza; ma8 graode se "Ie.tlrtia 6U:

Como orador, hubiera sido digno émulo ,imágeo en el peas.miento rodeada por laJ
de Jaao OblS88iug, si hubiera tenido el ,seduccion iaesplicable de ese eteroe m...
tielnpo suficiente pera desplegar 8U8 dotes: :811á.
empezaban apeDas á dibujarse 8U6 contar- ~ Asf en" el oo,.soo de cuanto" le .ni.mII
nos 00 la esceDa 'poplllar, y ya 8U nombre; la fignra caadornsa' y bella de Enrique Sen~

babia sido acJamado varias veces por lu chez se alzará siempre circuuditda del eD1
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que son las poesías de Mendez; del ínspirado
cuan infortunado bardo, que alejado de sus
paternos lares, por el furioso veudabnl de

sus sufrimlentos físicos, alió. en las aparta­
das pero hospitalarlas playas del caudaloso
Plato, lamenta su infortunio en melodiosos
versos, cuya sentimental dulzura, melódica

cadencia, así como la influencia que tienen
sobre las fibras mas recónditas del corazcn,

nos hacen recordar, lo que nos dicen los au
tores de la antigüedad griega, referente á
los cantos semi-divinos del hijo de Apolo y

. Calíope.

¿Quién no conoce, no solo en Entre-Rios
sin6 tambien en toda la República, y aú~
fuera de ella, el nombre del desdichado
bardo entre-riano? . . ,." . .

¿A qué oído no ha llegado el éco d'e .sus
aves llevados en álas de un canto de urrno­
nía y sentimiento?-cantos CUJO sentimien­
to melancólico y tristeza del alma que los

impregna, harían llamar á su autor con la

propiedad del jira poético (Cisne del Uru­

guay), de ese rio magestuoso, tanto en sus
bona nZ8S, corno en lo mas fuerte de sus iras

CUYAS azuladas aguas riegan el suelo natai
del celebrado poéts .

El mismo, sintetiza en una estrofa lo que
son sus elegías, cuando interroga en un 01-
bum. ~

GERVASIO MENOEZ

¿Sabes quién soy? ¿Jamás hasta tu oído
Ha llegado el rumor do la batalla
En que mezclado al grito de ¡adelante!
Exhalo el extertor de una esperanza?

'G. Mendez~-{En un álbum).

Vendrá á avivar el comprimido fuego
Del hondo afecto que imposible lloro.

MELITON ALFONSO.

Dice el autor de Joselyn: (El hombre sen­
sitivo y que piensa es ~ln instrumento sonu­

ro de sensaciones, de sentimientos y de

ideas. Cada cuerda de este instrumento
templado por el Creador, experimenta un~
vibracion y produce un sonido proporcio­
nado á la emocion que la naturaleza sen­
sible del hombre imprime á su corazón ó á
su espíritu, por la emocion mAS Ó menos
fuerte que recibe de )R~ cosas exteriores ó

interioresb
Así describe el eximio lhico francés el

armonioso instru rneuto del sér espiritual!-

.. Cada vihracion de él, lleva en sí el éco de

UOd sensacion, de nn sentimiento, 6 de una
ideo, producida por el choque de los suce­
sos estertores Ó POL-' las mismos impresiones
intuitivas del alma, ¿JaDlás fu corazón se ha estremecido

Empero, hay sensaciones, hay sentimien- Al sentir el lamento de mi alma,
tos, hay ideas, quevibran con tal intensidad Derramado en lo fúnebre arruon ía
en el sonoro instrumento del coruzou, que Que solloza en las cuerdas de mi arpa?

la imajinocion 8e transforma, estiende aún Descorramos ligeramente el velo de sus

mas el espacio casi infinito en que domina, desgracíus, y con su mismo plectro en la
y elevándose por muy encima de lo mate-] mano, analicemos los goces y violentas
riul, en álas del espíritu, vá (1 buscar las re- trunsiciones de su pasado, )" el infortu nio
gioll6s ideales de la íuspiracion; entúuces, que acibara los días de su presente.
esas v ibraclnnes tieuen oh-o acorde, infini- Mendea, es uno de esos- séres á quienes
tamente mus du Ice, Infinitamente II18S rlt- parece deparara un aciago destino una vida
mico: el acorde de la poesía. colmada de amarguras, que empañan en el

Así, pues, esas vibraciones urtnónicas de Alma, upenas aparecen, los arreboles de la

un eco dulcísimo, regalan nuestro oido con dichal
audicion de un idilio de alegria, de RIIlOr y Vió dealizurse muel les y Apacibles los
de entusiasrno, si' esas 'sensaciones, sentí- prtrneros días de su vida, oreados POl- el so.
mientos é ideas, arquetipos de ellos 1"'01· plo de la dicho, hastu que sonó en el reloj
,decirlo así, hun nacido al tierno arru llo del de los inescrutnbles designios In hcra nefas­
placer y de In dicha, 6 de la contemplación tu de su martirio, y arrasó el Iurioso cyclon
estética de lo bello: OlOS si por el contrario de toda cluse de sufrimientos el florido pen­
en esos efectos emanantes del sér sensitivo sil que embalsamuba su existencia, troca­
fluctúan las sombras de la desgracia y del do desde entónces en insondable cauce,'
dolor, cntúnces, oy! no es 11\ un idilio de donde corre el torrente de sus lágrimas! ...
Bloor, de alegria, Ó ~ entusiasmo, lo que A Entre-Rios, ese pnis bendecido POi- el
pl.oduce el conciel·to de e~lls vibraciones, Cl"eadof, y privilejittdo de las Rlusas, que á
8inó'u~ poémo cleji8co donde se refleja toda correr aún los tielnpos homél·icos, las ficcio-
'la 8lnarg~ra de su sérf . nes poéticss y creadoras de la fábula hubie-

~aritos de 881n"rgnra! he ahf, si, lo -ron designado com'o residencia amada de

ALICE.

11
¡Triste de mi, que.cuando el alma alcanza
El dulce objeto de un ideal soñado,
He de' verme pOLO siempre condenado

Al martirio de amar stn esperanza!
Do quier mi anhelo á In ilusion se lanzo,
El desengañ.l está, que siempre el hado
De mi lábio sediento aparta airado'
El mana'otinl rloe 81JlOr y de bonanza.
Xo estrañes, n6, que tn presencia rehuya,
Yo <fue yeheiJo á mi rlolorme entrego
Y 'odio ni' Bnl9r ante tus~piés imploro;

r~r!' porque sé que una mirada tuyo,
•• 0L'" I " I

A UBAL1)lNA

1
Como la diosa helénica, nacida
De las espumas de la mar, do quiera
Vertiendo luz y derramando vida,
Te apareciste á U1Í por vez primera.
y desde entónces, de ilusiou henchida,
Mi alma siguió á la tuya en su carrera,
Como 105 cuerpos en veloz corrid~
Buscan su centro en la movible esfera.
Por ti olvidar podría loa dolores

Que 'agitan mi alma con afan profundo,
y abrir mi coruznn á los amores;
Por ti, fuera capaz mi planta osado,
De hollar In gloria y domeñar el mundo .
¡Mas túamas á otro yá y eres amada!

canto grande y triste de otro mundo y oh-a

~ida! . - ..
Ayer se congregaron sus amigos bajo las

bóvedas del templo para elevar á Dios su
mente bajo la influencia de su reeuerdo, y
rodearon despues su sepultura. palea cubrirla
de flores y ofrecer allf un tributo á su amis­

tad,record8odo sus virtudes.
Nosotros dedicamos á su memoria queri­

da estas pálidas slemprevivas, humedecidas

en el llanto del coraxon, hoy primer ani­
yersario de aquella tristísima y lluviosa

mañana del8 de Junio de 1881, en que el

Sepulcro del Dr. AIsina -se abrió, tres años
despues de su muerte, para que fuese á des
causar á su lado eternamente aquel á quien
tanto había amado. en vida, y que tan, bien

había sabido corresponder á su cariño ...
ED1-ique Sanehez: modelo de patriotismo,

de amor filial, de amistan, de gratitud, de
todos los sentirnientos que pueden engran­
decer el alma Rumana en la aurora brillan­
te de la juventud, en este dia de íntimo tris­

teza, DOS inclinamos con respeto ante tu
recuerdo inolvidable.
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Ci09 en u na metáfora llena de interés y
animacion aterradora, que solo se le pue­
de hallar similitud en las forrnu ladas por el
Dante cuando describe ..El Inflierno-.

-Hastu que el monstruo
De mi destino

Hizo temblar aquel eden de ~()res

Lauzando en él aterrado.' rujido.•

-Brotando fuego sus sangrientos ojos,
Al torpe golpe de su furia erguido,
Me asió en sus garras con furor salvaje
y hundió e.n mi carne Sl~ feroz cuchillo:

Luché sin miedo,
Lnché con brin,

Hasta exhalarse mi esperanza toda
Del desencanto en un mortal vahído-.

Los oscuros días del infortunio habian
llegado, y tenia que apurar hasta las heces
la copa rebosante de amarguísima hiel: el
poéta se vió obligado á abandonar su que­

rido hogar, su cpObl"e nido- como él le llama,
donde se deslizúran plácidas y serenas las

horas de su lnfuncia, r se abriera la flor de
sus ilusiones de niño al perfumado beso de

las emociones de lo. adolescencial-Cuánto
sintiera esa sepal"acion, podemos concebirlo
(Jo." sus mismas frases impregnadas de ternn­
ra y trísteza, que sacamos del mismo -Oan­
to á Buenos Aires»:-

cCOIlJO el adios que se le dá á la tumba

Cuando enterrar el corazón sentimos,
Le dí uu odios á mi modesta chozu,
Querida tumba de 'mi bien perdido.

y mudo, triste,
Dejé mi asilo,

Para buscar bajo tu cielo calma,
Par" buscar sobre tu suelo alivio.•

Empero, en la populosa ciudad, 1& empe­
ratriz del Plata, como la Hamára otro iuol­
vidable poeta argentino, no eucootró el des­
dichado cantor de las' amarguras de la vida'
la vitalidad de E-US miembros inertes bajo el
peso de la pará lisis; él lo dice en un q ueji'
do rítmico de su al ma, exhalado en el pre.
citado canto:

las rientes divini(lades del Piado; que cuen­
fa entre sus p()ét~s á los no menos celebra­
dos irlgéuioi Olpgllrio Andrade, Francisco
FernRnrlez Y Josefina Pelliza de Sagnst,ll, le
cabe ts(nbien la gloria de ser 18 tierra' don
de-lJs·ciefa el inspirado cuan rlqJoridn can­
tor de las sentimentales y melodiosas ele­
gías, y á Gualegnaychú, una ele sus ciuda­
des, la de haberse mecído en 8U recinto la
.euua de inocencia «le sus primeros sueños,

que fueron arrullados POI" el blando y dulce
coucierto q ue producen los concentos de las
purísilna:s y l"raUQUS brisas del rio de las azu­
ladas ondas, y los flexibles y tiernos ca nta­
res de las auras que juegan entre las flores
de sus selvas.._

Quién haya leído su cCanto á Buenos Ai­

res- puede decir que conoce la síntesis de
su dolorida historio. En él, él nos hace lino
relacíon patética y conmovedora de las ho­
ras de su dicha) y una descripciun brillante
del escenario de ella; es u n cuadro lleno de
poesía, donde el plectro del poeta deposita­
ra toques magistrales, y la inspiraciou es·

plendorosas tintas, que hablan al alma, y
evocan en élla recuerdos y emociones pa­

sadas:

cEn un bosque de acacias donde el aura
Canta en la noche melodiosos himnos,
Para arrullar el sueño de las flores,
Como arru llu 11na madre el de sus hijos,

Está mi runcho,
?t~i pobre nido,

Pcrfun.ado en esencia de [nzmines,
Salpicado COII gl)tns de rocío .•.

AIH le sorprendió la edad de las ilusiones
de rosa) la edad de las pasiones y de las
místicas y seductoras intuiciones de la
mer.te. Allí tamb ien, entonó Sil tilma de
poéta sus primeros ca ntos, donde se dibuja
ban las rientes perspectivas de susjuveniles
ensueños, Era feliz, sin empañar el cielo
Ie su existencia las nubes de un senrimien
:0 de amargura, .r -sin saber mas dolor, que
~I que parece espresaran Ios lirios con su
~st rernada palidez-, segun el mismo n08 lo
Iice , .

ante los filantrópicos sentirnientos del pue-
blo porteño, para con él. .

Nueve veces el planeta que tanto Infoe­
tuníealienta ha descrito ·so órbita eUptiea
en los espacios, desde el día en que se os­
careciera el sino del desgraciado poéta en­
treriano, y se hicieran rebeldes al dominio
de la voluntad sos helados oV rígldos miem­
brosl . o o • IN neve años de rnartirio cons­
tante, yayl q u izó. de tristes decepciones, en
los cuales hasta el cielo ha parecido ser
sordo á. sus lamen tos! . . o • pero nó; Meo-
dez es creyente, y la. voz divina de su té re­
ligiosa le manda creer y esperar, y él creo
y espera, sometiéndose resignado ante 108

inescrutablea designios de la Providencia;
mientras que la Cnridad, esa hermana bende­
cida de la Fé y la Esperanza, sostiene las
fuerzas de so espír-itu cuando ellas decaen
bajo el peso del dolor físico y del sufrimien
to moral, de ese sufrimiento ó de-esa herida
de su alma, como él lo define en uno de sua
cantos.

Díganrne que combata con la suerte
Atado á la cadena de mi lecho,

Siu ahondarme la herida que en el alma
Como una tumba ensangrentada llevo.

Sin en las poesías donde recuerda su
martirio, fluye á raudales .E.~ sentimiento de
amargura que llena su corazon, e," las que
dedico al recuerdo de sus perdidos y lejanos
lsres, fluctúa toda lu ternura de su alma.
¡Cnánttl 00 es la melancólica ternura de
que rebosan estos versos de él!

¿Qué será demi hogar? Mi hogar no existe;
Aquel santuario en que exhaló mi alma
El perfume y la luz do sus creencias,
Tarnbieu lo hall derrumbado las borrascas.

O la qne alientan estos otros, en un ál­
bum:

Madre, infancia y hogar... oh! en tu álbum
No hay espacio en que. quepan mis palabras;
El inmenso dolor que les dá vida
Sólo puede caber eu mi desgracial

Si eu la flor que brotó de la sangre de Ja­
cinto, quedó grabado en dos caracteres im­

:AlIí vivía sin snber mas penas ..Ma9 ¡ay! q' siempre el implacable mónstroo borrables el angustioso ay! de Apolo, en los
~ue las que cnenta eo su ml~rmullo el rio, En mí se ceba con fe."oz ahinco: cantos del desdichado Y8te eutre-riano, vi-
~i mas dolor que el que espreSal" parecen O(,rno gemia en mi querida choza, bran infinitos sus lamentos con la misma
~on su estrelllada palidez los lirios). BCijO tu cielo, Buenos Aires, gimo: fuerza de su primera emocion y el ~centode

De repente, como hemos dicho, 500Ó la Mi cuerpo se halIa dolor que les dá vida"

lora flttal de su desgracia: el postrer éco que De muerte herido, Los poesiaR de Mendez) perteneceD á la.
le ella resonera en ias eternas D1Bnsiones Pero rni alma se retempla)" vive que ostentan, desde U{I principio, el $ello
ie lo desconocido, repercutió unido al del Bajo la influencia de un eQ.lor 8U8Visi~0.. de la inmortalidad: ellas lIegaráQ. 41~ Cll-
primer ay! flue exhaló 8U alma. El refiere Ese ccalor que su existencia halo,ga, 11a ·tu ras generaciones refulgentes C(oo. lps ~
~on 6ubliule éatilo ~e trance horrible de su mo fecunda ~e.celeste brillo-, es el calor de plendol"eS d.el génio; así como la .lUemo,ia
vida, personificando la idea de sps desgra· 'lll e~peraoz8 vuelta á revivir en su espfrHu del poeta m'rtir~ de cuya iospiracioo na.



E o estos últimos tiempos se hall hecho
progresos inmensos que han permitido vul­
carísur el uso del nlulubrado eléctrico, en
~él"(niDOS de que hoy le vemos utilizado ca­
mo luz de lujo para alumbrar las grundes
tiendas ó Jos barrios priucipales de las ciu-

dades PCIf)U)OSQs.

El ingeniero Jablochkoff ha suprtmido
el regu lador de las lám paras eléctricas, in­
ventando su bujia .eléctrica, en la cual no.

cieran, vivirá imperecedera en los aoales
de la historia.

B&NJAMIN D. GADEA y GRANE.

(El Ferro-Carril de Concordia).

JARDINERrA

(Vonc·lusion.)

Sigamos, pues, la intención primera.

Era no obstante una necesidad demostrar
el valor de las plantas en rasgos muy lige­

ros, pero exactos, que dieran una idea de los

beneficios saludables que obran ellas sobre

~J organismo humano,

Ahora bien, en posesion de esos datos,
que llamaré científicos, voy á hablar nue­
"V8mente á mis lectoras de hermosas flores

hijas de sus expiraciones, y de plantas qne
guardan todas en Sll com posicion inorgá­
nica átomos de vida, y palpitaciones. en su
sávia casi orgánica.

Ahí está la Tí1nidtJ, llamada Púdica, y
que generalmente se le designa con el

DOlobre de Sensitiva; ¿no guarda esa planta

en su hojuelas, plegadas bajo la presion
humana, un gérrnen de vida y sentimiento?

¿No pensáis al verla inclinarse replegada
en el rubor de sus hojas abatidas, en la
primer caricia que tiñe de grana la frente

de la mujer que ama?
Oh! es una planta que siente, y parece

que en su cáliz si n brillo llevá ra el secreto
de una pupí'a que mira, palea esconderse

temblando de la mano que la busca,

Es una planta misteriosa que ha llamado

sienpre mi atencion.
Hay otras de esta familia que perteue­

ceo al género de las mimosas, pero la
oriunda de Arnérica es superior en calidad
y cualidad. La Camella misma, con esu
hermosura sin la seducción del aroma, que
la hace si .. doble mérito, tiene seutimieuto;
si se tocan fuerte 6 ásperamente sus hojas
plenissiJuas de Alba, se empañan, y poco
4espnes la huella de los dedos queda color
seco y en manchas,

He observado muchus veces los flores en
boton cómo rompen el estambre y abren
en )88 noches luminosos y templadas, sobre
todo bajo el rayo de luna, y despues de

lUla lluvia ligera en Enero.
Una simpatía mi-steriosa y fuerte me ha

arbitrado á contemplar aquel secreto de la
Daturaleza.

UDa noche, janlás lo olvid'J, ausU al
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uacimiento de cinco flores q ue se abrían
por vez primera en una hora misma. Eran
esos grandes Abutilones blancos, que desple­
gan sus hojas durante las horas tíbias, y

se cierran á la primer carlcia del sol de la
mañana,

. Las cinco en hermosos botones, comen­
zoron á esponjarse; sus tallos ílbrosos y
escamados, se hincharon llenos (.fe sávia,

lIegnroo á ponerse transparentes; Jos boto­
nes tero blarou apellas, tocaron con u na
inclinacion leve, casi inadvertible, sus ca
pullos blancos, y luego suavemente y bajo
la curiosidad simpática de la mirada que
observaba, comenzaron á desatar el lazo
nevado de sus hojas, fueron estendiéudose,
y acabaron silenciosos en su primer esencia
por abrirse sobre el follage como estrellas
fijas.

Yo babia asistido al nacimiento de aque­
llas flores, como, se asiste á· la aparición de

los pri m eros astros, .
Habia en ellas síntomas de vida;-parecia

que al abrirse á la. luz arreglaban sus hojas
y sus estambres con cierta coquetería, con
cierta gracia instintiva con que la mujer

hermosa asiste á la primera ti esta,
Por eso digo que las flores tarnbieu

sienten!

Entre las muchas especies decorativas.
recomendaré á mis bellas lectoras la Dra­
cena de forma esbelta y cubierta de hojas
blancas y de forma- elegante, desde la base
hasta el cogollo: es una. planta linda y de

fácil cultivo.
El Diosma 0101"OSO, verde siempre y con

eterno perfume en sus ramas sandá licas, es
u na planta preciosa por Sil forma de Tuya
COIU pacta, aúnqne de muy pequeña propor­
cion, El Ol iófrnga, esa plauta nueva, de
Ilorcitns microscópicas, que perfuman como
los mnnxanas maduras, y que son aprecia­
dus corno' u 118 (le las plantos modernas mas
ricos y de mayor mérito, es apropósito para

patio 6 jardines era arnietes,
La fuscata-¿Quién de v osutras DO cono-

ce es" lloa'eihl que huele á cielo?
Yo amo mucho c~n. planta, y voy á dar á

Vd~. In· rnzou de ese cariño. DUI"Onte una
lorga doleuciu en la que sufr-í tres meses
de carnu, todos ios dius una florcita [uscata
venia á hacerme compañía: lile la ofrecía
una persona de tui cariño y eru corno Uf)

consuelo en mi tristeza enfermi1.o .
Esta planta es fúe'il "le r.ultivo .v vive

muy bien pi uire libre.' Pequeña olÍ[~, da
uua rara florescellcia. por la abu odanClO.

En la fÜluilia de los CuuiCeros, hay pre-
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ciosidades. La tuya dorada, es lindísima¡
es verde en invierno bajo la accíon del
frío, volviéndose dorada como el ala del
Faisan, cuando los soles calientan las rames
-El ciprés Zamberciana es de un género
inferior en esta familia de coníferos, pero
es bonita para calles ó bosquecillos artifi-
ciales. ."

Se siembra al aire libre en primavera, y:.

tiene In propiedad de prodocir ti na variedad
infinita de plantas distintas: todos soo coní­
feros, pero de hoja diversa.

El macrocarp es de lo mas hermoso; su
forma y color es, después de la Velintonia.
el mas rico de los coníferos.

Recornendamos especialmente á los añ­

cionados, la Orottumeria elefans, de color
pardo, que ofrece el tipo de seca y que es
solo una de "Sus propiedades: volverse triste
pero bella en invierno, para tornarse de
un hermoso verde bajo los rayos primave­
rales, Es una planta coqueta que se enga­
lana segun las estaciones del año,

Nuestros 8p~ntes se hacen muy largos, y
aún que con pocos conocimientos sobre
botánica, que es uno de los' mas intere­
santes estudios, somos sin embargo tan
apasionadas por ellas, que podríamos escri­
bir volúmenes, sin apercibirnos del cansan..
cio ageno. Habríamos deseado dedicar un

párrafo á las plantas bulbosas y tubercu­
losas, q ue tienen todo nuestro interés ma­
ynr y aún simpatía, peleo )0 haremos des-
pues, en otros apuntes que ofreceremos á
las lectoras de cEI Alburn.) Estas plantas.
que con simples cabezas, ofrecen muchos y
mny raros fenómenos en su germiDar.ioo.
cultivo y. modo de pI"opagarlas sin la dege­
ner8ciQ~de In clase, medio fácil pero gene-·

ralmente ignorado.

J" P. DE-SAG_o\STA.

LOS SOLES ARTIFICIALES

(Uonclusion)
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I SIEMPRE r

están colocados los dos CArbones de retorta producen eclipsesde duración conocida, así corta cantidad, un metro del precioso metal
'Punta con punta, siné pa1"8lelamenle, y se· como los de luces de varios colores. Pa1"8 y hacer con una simple bajla tan cnrio~
parados por una sustancia aisladora fusible producir estos efectos, se necesita un alom experimento.
~ne les permite arder corno una bujía. Es· brado de intensidad constante, que se eb- Para servirse del magnesio se han cons­
18s carbones, metidos, en UD globo de cris- tiene con las lámparas Oarcel, y que la luz truido ya muchos aparatos que 800 otras
tal raspado, sire en para alumbr~r.muchas _eléctric~ no daba '.ntes. Des.de entónces se tantas lámparas de nuevo género, las cuales
ealles en París y en Londres, proporcionan- Iian obviado estos Inconvenientes. dan una luz igual R la que producirían
do la electricidad, no lo pila, sinó las má- Es permitido creer que la poderosa luz 1,200 bujías, suponiendo que todas estuvie-

. 'llcrneto-elétriclls tan sabiamente que Davy ha sabido sacar del circuito eléc- sen reunidas eu un mismo punto.qUIDOS mug , I
perfecciouadas por ltI. Gramme y por otros trico,proyectará algun día sus rayos deslum- Esta luz, así como la eléctrica y la de
flsicos. bradores sobre los mares, y disipará con su Drurnmond, SOn á la verdad notables mara-

_Durante el sitio de París se ha producido admirable claridad 18s tinieblas de la no- I villas; estos rayos luminosos constituyen

de un modo análogo dicha luz, por medio che. I soles artlfíciales, que 'le utíüzarán sin duda
de máqoinas magneto-eléctricas de la Alían- Por lo demás, un gran número de inge- para muchísimos usos, aplicándolos á obje­
sa, Desarróllese en ellas la electricidad por nieros y de sábios estudian actualmente la I tos dignos de la deslumbradora luz que pro­

Ja rot~cioD de unos imanes puestos en fren- cuestion del alumbrado de los faros, com- porcionan.

t., de bobinas de iuducciou: esta rotacion se prendiendo la utilidad de estos luminares .. GASTON TrssANDIER_
t¡htiene con urftl máquina de vapor. DUI"an- del Océano, y procurando aumentar su per-

14~ la guerra de 1870 tí 1871. los parisienses feccion.
proyectaban de este modo haces de luz pa- ¿Quién puede-decir cuántos hombres y
ra explorar los alrededores durante la no- buques deben su salvación á -los faros? La
che. luz, vislumbrada en esas horribles noches de i

La luz del alOCO voltáico tiene grandes confusión, en que hasta los más valientes se I

analogías con la que el sol DOS envía, un turban, no solamente desig-na el deerotero.l Ha sido corno una embriaguez del sueño

aspecto sumamente parecido, y numerosas sinó que sostiene el vnlor é impide que el tu recuerdo, y he abierto los ojos para

propiedades- semejantes. Los rayos del arco ánimo se extravíe. Es un gran apoyo moral pensar en tí.

yoltáico, IQ propio que los solares, efectúan eso de poder decirse en el momento supre-I Tu recuerdo! Sabes que es esto? La

ciertas combinaciones químicas, unen, por mo del peligro: c¡Persiste! ¡un esfuersomásí felicidad de mi vida: basta para llenarla

t-jemplo, el cloro con el hidrógeno, enne- si el viento y el mar están en contra tuya, I toda, para encantar con visiones halagüe­
greeen el cloruro de plata, y por fin impre- tú no estás 50]0: la humanidad vela por tí!~ ñas el resto de esta pobre existencia, siem-

SiOD8D la capa sensible de las placas da- Fáltauos añadir algunas palabras acerca pre en' lucha....
guerreoñpícas, Siempre que se desee re- de otras dos luces artificiales, capaces de Recordarte, es olvidar las tristezas de la

producir los frescos interiores de un monu- coro petir en brillo con la producida por el ausencia eterna, senreir, estremeoerse,.

mento oscuro, Ó un objeto cualquiera no arco voltáico. creer en el porvenir oscuro. Recordarte,

alumbrado por luz solar, el arco voltáico Diríjase un chorro de gas hidrógeno in- así como eres tú, delicado ideal, con la

podr-á servir para fotografiarlos. flamado sobre un pedazo dé creta aguzado, belleza -augusta de-tu semblante bello,' con

.Otra cuestion no menos útil originada y al poco rato se.verá como se pone -roja- la la lus de tu frente espaciosa, con el rayo

por la luz eléctrica es la del alumbrado de puuta de esta creta, se volverá luminosa y amoroso de tus ojos celestes, con tus lábios

los faros) y de los barcos, que en tiempos proyectará en derredor una luz deslumbra- bermejos donde ardia Ia última caricia,

brumosos están expuestos á chocar entre si doro, cUJO brillo no es posible soportar. El donde getnia el adios y el siempre de la

COD grave rie-go de IRs tripulaciones. primero que realizó este experimento fué triste despedida! ......

Es inútil insistir en la importancia de los Drummond, cuyo nombre ha quedado nni- Recordarte es volver á ser felia como en
faros así como en la necesidad de un centro do al de la luz que supo producir de este el pasado.
Juminoso bastante intenso para que se le modo. Y creerás, E ... ? Soy díehosa con el

vea desde el mur y atraviese con sus pene- Tómese un alambre finísimo de magne- recuerdo. En él surje tu imágen, adorada

trantes rayos el espesor de' la bruura, sin metal blanco aarisado descubierto en COD fanatismo en todos los instantes de I'n , I

Hoy se emplean ventajosamente los má- '18.30, iutrodúzcasele en una llama cualquie- nuestros encuentros,
quinas magneto-eléctricas á bordo de los I·H, por ejemplo, en la de una bujía, y se Te veo despreciando el peligro, inclinado

buques en Francia y en Inglaterro. verá cómo al-de este metal, combinándose sobre mi frente abrasado, dándome la con..

El oso de la luz eléctrica pura los faros con el oxigeno del aire, trasformándose en fianza y la esperanza de una ·Hos.ion per­
hR presentarlo largo 1iernpo nn grave ineon- magnesia, y desarrnlluudo, en virtud de su- dida.... _. Allí estás 'solicito, amante;

Y~niente. Era imposible obtener con el ar- combinaclon con ouo de los elementos .del ángel' de mi Eden perdido; aJH"te -yeo á la

eo voltáico una loz de eenstanciaubsoluta, aire, mil rayos esplendentes de indescripti.. escasa róz, luchar y yencer! . _ ~

18 cual es de tollo punto indispensable,' por- ble intensidad. Vencer! st, tú vences siempre, porque te
Cl~c el faro no tan solo indica á los buques En estos últimos tiempos se ha hablado asemejas á Díosl
1 .proximidad de la costa, sinó que les per- mucho de esto nueva luz, y los fotógrafos Después, allá solos, solos ·en --"oesllO
m
t

ite reconoCer el lugar en qQ~ se encoen· In hun empleado ron frecuenciA. La luz -de ptÍraiso, igno. rados del Inundo, sin 'mas
ran.. h

A t rnflgneslo está hoy al alcance de todo el testigo que Dio., te siento -y te eseac o.
es n nee~l:idlld tlbedecen los (aTos que mundo; cualquiera puede adquirir, p(Jr una Suena en el recuerdo el timbre beju "J,'dftl·

I ."'" I



-císimo de tu voz, tu carícía tibia tiembla en
mi lábio, tus gracias de niño, tus pensa­
mientos de hombre, siempre originales y
.subllmes, todo viene en el recuerdo, y llena
el almn como el único consuelo de la vida
precario.

y te amo mas cada dial Hoy te amo
mas que ayer, mañana te amaré mas que
~boy•.y" .así, encantando las horas de una

existencia que es tuya, pasaré sin pena, sin

-egoismo~á la grandeza "de otra vida donde
.seré .....dia tuya,. eternamente, tuya.

¿Crees tú que allá nos separarán tambieu?

Oh! no, la inmortalidad es nuestra.
Por eso llevo sin pena, - sin queja, el

.supllcio ele la vida, por eso cargo resignada
:y silenciosa con el' dolor horrible de mis

heridas; cr eo y espero!
¡Ré ahí por qué triunfo en la batalla!

.qué vale todo si al fin te alcanzas?-¡Nada!

ASÍ, déjame creer y pensar en ti. Así se
t.enlpla mi fuerza. Puedo pensar en tí,
nadie entrará á mi pensamiento mas que tú.

Te sucede á tí lo luismo? No. Yo lo sé,

pero eso no me importa; las visiones de la

tierra pasan y DO alzan mas recuerdo que
el que deja el surco luminoso de los Nocti·
.ftIceoi sobre las aguas del mar, 6 las estrellas

fugaces sobre un cielo puro.
Yo te Amo por ti mismo; no tengo celos

-de nadie; nadie entrará á tu alma; allí estoy

70) sola yo!
.¿No es verdad, E .... ?
Creo que oigo tu voz: has dicho á mi oído:

Bwmp~! . . . . .
Si) siempre! ....
No estás, no te veo; qué importa? te

recuerdo. Pero tu anillo, el lacito b18n~0,

el último jazmin, el lapicito.... cuatro

hojitas de fuscata, unas hebritas de tu
cabello, el pañuelo querido qne llevo siem­
pre sobre el corazón, y sobre todo, tu irná­
¡f\O, aquella fotogrufía que biciste con otro
pretesto para mí sola, ohl eres tú mismo.
Tienes sobre el semblante no sé qué con.
tornos fundidos en luz, chispas de pasion y
génio. Creo al mirarte que bRY en el
tayo de tu mirada una sombra en medio de
la luz.., un punto oscuro, un secreto en la
retina un misterio en el irls. Subes? he
creieto" ver 811f, mi semblante grabadó en
-'¡ueUa claridad luminoso. Qué hermoso
retrate!-P8rece que sonríes, que mormu..
ru mi nombre bello siendo pronunciado
por ti; y en la .~ledad de IRis nnehes, bajo
lamirada de 'tas ojos, el alma entera fu o ..
dida en la caricia aanta con la frente entre
1.. ualmu_ 8.1 mirarte mucho, intensamente, I
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con cariño inmenso, he creido que se
animaban tus facciones, que te movías sua­

vemente, que subias de mis manos hasta
mi rostro, que besabas mi boca, secabas
mis lágrimas y te quedabas así ubrigado
en mis brazos, sobre mi seno, en el reposo
de un sueño divino.

He conversado contigo mil veces bajo
esta ilusion fantástica; te he abrig••do -del

frlo, te he alisado con mi mano llena de
caricias el cabello oscuro y frino, y he aca­

bado por arrullarte con mi canto-y llamarte

mi hijo!
¿Recuerdas?
Sí, tú eres mi hijo! Qnieres tú llamnrme

madre? E.... , no olvides á tu madre.

MAGDALENA.

BYRONIANA

El peso de los años me fatiga!
Apénas puedo levantar el pié!
y en todo el lapso de mi triste vida
~i un solo instante de esperanza hallé!

El cierzo cáe. . . . ya de la noche el manto
Ha cu bierto la tierra en derredor. . . ;
Vivir así, cuando se sufre tanto!
Sin hogar.... sin familia.... sin amor!

El frio y la vejez e~ hambre) y luego

E rrante y peregrino - ¿dónde iré?
Nadie me escucha: de un mendigo el ruego

Siempre el sar~asmo de la vida fuél

Quién se acuerda del pobre? quién le mira?

Quién' le tiende los brazos al pasar?
Porque le ven sufrir, desprecio inspira,

Y,una humillnute lástima le dán.

Ven, muerte, á mí, no haynadie quese duela

De las vidas sombrtas sinó tú;
Si el alma Ubre hasta el Eterno vuela,
Qué itnpo,·ta que á. los ojos falte luz?

Mas ay! .mi Dios, perdon tu voz he oído,
Si D10ldiciente hlasfemé piedad!
Que tú siempre1e enviaste al desvalido
Un ángel tutelar....•La Caridad.)

:~L D. N.

"---:--
ARCO -IRIS

Sabes, lectora, lo que es IR Yi~8?

~s Di mas ni ménos que COIRO Boa me-
dalla.

Tiene anverso y reverso.
Flol-es y espinas.

Puede considerarse tambieo de dos ma­
neras.

Individual y colectiva.
y aú n esta di visión misma presenta matí­

ces diferenciales.
Individualmente la vida se considera bue­

na y mala.'
Mala, porque hay inj usticias é indiferen­

cia en los demás.
El propio talento) que siempre es mayás­

cu lo hasta perderse de vista, nadie lo tiene
en cuenta.

Nu hay un solo vicho viviente que DQ ten­
ga á su alrededor uu enjambre de conspira­
dores del silencio.

Es tan tipo y tan pretencioso el hombre!..•

Colectivamente todos reputan mala la
vida.

y si falta mosca ó si alguna glándula fisio­
.lógíca ha estado sin funcionar por algun
tiem po, se considera horrible, es decir, "itltI
de perros.

Así es el hombre!

Es la eterna verdad de la inmortal fábúla

de Fedro.
El hombre lleva dos alforjas: una por

delante y otra á la espalda.
En la primera, qne tiene siempre delante

de la vista, gl1arda sus méritos, que tapa
cuidadosamente COn u n vidrio de aumento,
y en la otra, que olvida y 110 vé, las virtu-

des y méritos de los demás. ,
y si esto es así ¿porqué l~e de ser yo una

escepcion?
¡ER! duro Ú. la colectividad!

Un paréntesis, ahora, que aunque parezca
original, es necesario, porque mi principal
asunto es siempre ganl\r espacio.

'Uace u o rato que he entrado á visitar. 81

Di rector de El AlblUlI.
) .Y~ya u n recihimient.o el que Ole hizo!

Con un" galantería que francamente n~,

le conecte. me presentó un tintero y UD~

pluma, é iudicándülne la mesa ~~nd~ babia
varias carillas de papel, me dijo eon too.

algo irllperioso: ..
-Vam;~s, ché, borronea UD arco-ms, que.

falta original.
Y... no tu...e mas que hacer.
Abora. _ . anudemus cabos.
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Cuánto tipo singular existe en el mundo!
Cuando los veo arremolinarse en 18arena

$Ocial, olvido á los hombres para ver solo
pulular miriadas de neurosis con sus chus-

cas cambiantes. I

Las que con mas frecuencia observo son

las siguientes: -
La neurosis de la tontera.

-Del orgullo.
-De las conquistas.
-Del talento.
-De la oratoria y ... deje Vd. de contar.

Teng» muy mediocre opinion de mis

semejantes.
La verdad es, aunqu~ no se crea, que lo

mismo pienso de mí mismo.
IÜh su blime Diógenes, fi 16sofo de los

ti l.\sofos!
Con raZOD, armado de una linterna,

busssbas en pleno día un hombre y no lo

encontrabas!
Para ser la sátira de todo punto irrepro­

chable, te faltabn ¡oh Diógenes! un espejo.

Apuesto, YR que el juego está de moda,
doble contra sencillo, á que mis bellas .lec
toras están rebosando de júbilo al leer estos
bnllaaos que vengo asestándoles á los hom­
bres?

¿A que dicen que tengo razon?

Ya ]0 ven: estoy aplicado á la causa de
la mujer.

_ ~1 esto les agrada seguiré felpeando de lo
lindo á los hombres.

No sigo en este número porque ya em­
pieza á llenarse la cabrionera, y hacen de­
masiada bu lla.

Si tengo tiempo para el número siguiente,
dedicaré u n arco-iris entero á estudiar á ese
gran cachafaz conocido popularmente baj»
el nombre de novio.

Por lo que respecta al presente, arco-iris
pido disculpa, porque aunque nunca me so­
bra tiempo, esta vez he escrito á verdadero
escape.

¡Qué diablos! ya que está reconocida la
existencia de tanto tonto, bien puede, me
parece, permitírsele que 10sea alguna v-ez,
,por escepcion, á un hombre de chispa que
])0 bebe, corno es no servidor de ustedes.

Un beso y adios.

MISCELANEA

EL ALBU)I DEI.¿ HOGAR

18 muerte de Lady Bulwer Lytton, viuda
del célebre novelista inglés autor de 1ft
-Conquista ,de Granada) y otras obras de no
menos reputacion y mérito.
__Disidencias en la vida conyugal, produ-

cidas por la desigualdad de caracteres, ha­
bian desde largo tiempo abierto, entre Lord
Bu lwer su esposo, y ella, mujer llena de un
relevante talento y de una asom brosa viva­
cidad de imaginacion, ese abismo insalvable
que en el lenguaje comun se llama divor­
cio, y que tan bello temo. di6 al satírico Sar­
dou para su esquisito drama.

Desde que ese hecho tuvo lugar, la iras
cible literata se dedicó especialmente' á
producir novelas, que fueron en un principio
bastante bien acogidas por los amantes de
IR lectura Iijera, pero poco á poco se fueron
dejando traslucir en ellas las intenciones
menos sanas hácia el que un día había sido

su digno esposo-intenciones que de alu­

siones que eran, trocáronse bien pronto en
pinturas satíricas y en diatribas.

Esta. manera de proceder, debió de
atraerle antipatías generales, dado el apre­

cio que Lord BulJwer tenia adquirido, y fué
la cansa mas directa del decaimiento de
su popularidad, y de que sus últimos días
hayan pasado entre el indiferentismo y el
01 rido.

La Comision Directiva del -Oentro Ga­
llego» prosigue con laudable empeño los
trabajos tendentes á la organizacion de los
segundos Juegos Florales que entre noso­
tros tendrán lugar, y que se espera se lleven
á efecto el próximo 12 de Octubre, indefec­

tiblemente.

Hace pocos dias que una joven y bella
señora recien llegada de Europa "á nuestras
hospitalarias playas, fugó de la casa de -so
hoy inconsolable esposo, acompañada de un
íntimo amigo de éste, y que segnn se vé, no
lo era menos de aquella.

Llevaba recién poco mas de un año de
casada; y nadie se hubiera permitido, al
ver á la pareja hacen ocho dias en amorosa
conversación, suponer, ni remotamente, que
el desdichado representante del sexo fuerte
ingresara así, de la nú~he á la mañana

-en la lista' en que el travieso Balzac se
permite incluir á todos aquellos que senten­
ciosamente califica de:-. Pr'edestinados.s

Pero qué mucho que tal suceda en esta
tierra, donde tanto interés despiertan los
saltos de caballo COn que algu nos periódicos
in triga n tí sus Iectores? Tarn bien 1ft refe-

rida señora hizo dar un salto ... mortal
al honor de 8U maridol .

Señor predestinado, busque Vd. á Angel
ó á- Tírifilo; son buenos muchachos y le
ayudarán á dar con el misterio que 8U salto­
contiene; que en cuestiones de sahos, vale
decir escalamientos, son personas que lo
entienden.

No publicamos en el número anterior el
artlculo que vá en este, firmado por Aliee,
por haberlo recibido estando el periódico
en prensa- .

Esperamos que ante esta esplicaeion nos
disculpe su interesante autora.

Se susurra que dos artistas de la compañía
qne funciona actualmente en el Teatro
N acioual, contraerán matrlmouic muy
pronto.

¿Quiénes son los nóvios?
Una pareja comm'il(auto

E 1 tenor Valero y la dama ligero, señorita.
Rosa Lary,

La Municipalidad ha ordenado que se
construya otro cuerpo de edificio en el ma­
nicomio de esta ciudad.

La casa de orates era chica ya para tanto
huésped digno de oeuparla.

Si la Corporaeion Municipal se propone
dar habitacion á todos los Iocos que existen
en Buenos Aires, nos parece que pronto

llegará á la bancarrota sin haber consegui­
do su obj eto,

De todas maneras es una medida acer­

tada.

Dice un cólega que segun datos que le ha
en víado un estanciero del Sud) ha habido

una gran mortandad de corderos en esa par­

te de la campaña.
Parece que esta epidemia no es general)

por que en la Escuadra no ha habido nin­

gun enfermo.

El presente número de cEI Album de
Huga¡-; contiene los siguientes materiales;

La favoríte de Palermo, por Josefina PI
de Sagnsta-e-Enrlque Sanchez, por Alice
A Ubaldioa, poesía, por Meliton Alfonso­
Gervasio Mendez, por Benjamiu D. Gad
y Grané-Jardineria, conclusíon, por Jos,
fina P. de Sagasta-Los soles artifieiale
conclusion, por Gasten Tiss8odier-rSie

pre! por Magdalena- Byroniana, poesía, p
M. D. N.-Arco·iris-Miscelálle&.
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